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    Prólogo


    Al entrar a la habitación de dominio, podía sentir que mis piernas eran como dos masas de gelatina que se movían por inercia, ya que el frío aire de la misma entumecía mis mulos al caminar; y si sumaba mis temblores por el nerviosismo del momento, creo que podría decirse que estaba a punto de vomitar.


    Marco estaba en su papel de dominante, en ningún momento volteó para observar si me sentía incomodo con el ambiento o no, pues parecía que el entrar en aquella habitación lo convertía en otro ser al que no estaba acostumbrado.


    Mientras preparaba unos arneses de cuero negro, logré notar que la erección de Marco se presentaba fuerte y poderosa ante mis ojos, no perdiendo un milímetro de su excitación durante el proceso de preparación, lo cual lograba que mi cerebro se perdiera en la cantidad de posibilidades que podría haber entre el joven de ojos verdes y yo a partir de ese momento.


    Por otro lado, el mismo comenzaba a pensar en los momentos que hicieron que mi corazón se fijara al de aquel modelo, concluyendo que el camino que había decidido tomar al ser su pareja, estaría lleno de los mismos, lo cual implicaría un largo proceso de adaptación de mi parte que tomaría mucho tiempo.


    La privacidad de Marco era algo vital, estaba claro de que no tenía problema si la gente se enteraba de que era gay, cosa que según me comentó en algún punto, era más que obvia en el ambiente laboral donde se desenvolvía, pero no así sus preferencias sexuales. 


    En un punto determinado antes de entrar, Marco me dijo que era necesario que estuviera consciente de que debería firmar un contrato de confidencialidad luego de nuestra primera noche; si bien eso me recordó a “Cincuenta Sombras de Grey”, Marco me aseguró que era para cubrirse las espaldas, cosa que decidí no discutir, pues me parecía que si ese era el precio a pagar para quedarme a su lado, entonces estaba dispuesto a hacerlo sin cuestionar.


    De igual manera, me parecía algo extraño que Marco haya decidido tener una mansión en aquel sitio tan lejano de Perú, creo que esa era otra de las cosas que tenía que discutir con él luego, pues no se me hacía normal que un modelo famoso de Estados Unidos, hubiera decidido emigrar a aquel país para tener una residencia en un sitio desconocido para la prensa, pues en mi interior juraba que debía haber algo más.


    No obstante, mis tribulaciones fueron interrumpidas por el sonido del arnés que Marco terminó de poner en su posición, mostrándome lo que parecía una especie de columpio en donde se suponía que tenía que colocar mis piernas en un los extremos inferiores y mis dos brazos juntos en los superiores, dando la sensación de que estaba atrapado en una especie de secuestro.


    El extraño artilugio, parecía sacado de una película de tortura medieval, en donde la persona que sería sometida a varios castigos, tendía que postrarse ante su verdugo y aceptar cualquier destino que viniese, sólo que en esta oportunidad, podía apreciar que mi cuerpo reaccionaba con placer al saber que el que me castigaría sería el hombre que había anhelado durante varios meses atrás.


    —¿Estás listo Arturo? —Preguntó con tono fuerte y mirada penetrante al voltearse.


    Aunque me tomó un poco de tiempo procesar mi respuesta, logré finalmente asentir con lentitud, a lo cual el me dio una media sonrisas, antes de extender su mano para ayudarme a subir unos pequeños escalones que había en frente de aquellos arneses.


    —Voy a ayudarte a colocar los pies en estas correas, pero necesito que colabores conmigo mientras estoy colocándote las que van en tus muñecas, ¿de acuerdo? —Exigió él con seguridad a la vez que apretaba mi mano.


    —De acuerdo, maestro —Dije siguiendo aquel juego en el que había accedido meterme y produciendo un ligero brillo de excitación en su mirada.


    —Buen chico —Felicitó mostrándome sus dientes en una sexy sonrisa que derritió mi corazón aún más.


    Ponerme en aquel “columpio”, resultó ser menos difícil de lo que imaginaba, ya que Arturo se encargó de dulcemente orientarme, así que no pasó mucho tiempo para que estuviera finalmente en posición, a lo cual no pude sino sentirme algo cohibido, pues era un don nadie en frente de aquel hombre tan imponente que perfectamente podría romperme en un santiamén si así lo quisiera.


    Al acercarse a mí, pude sentir cómo mi estomago se retorcía por los nervios, estaba claro de que mi cuerpo tenía mucho miedo de lo que sucedería, ya que jamás había tenido la oportunidad de ser “dominado” en una relación sadomasoquista; y si era como había visto en Internet, probablemente sería una experiencia mucho más fuerte de lo que hubiese previsto.


    —Quiero que entiendas una cosa Arturo —Comenzó a explicar con una expresión propia de alguien que no se andaba con juegos—. Mientras estemos teniendo sexo, no puedes referirte a mí por mi nombre en ningún momento, de lo contrario tendré que castigarte, ¿de acuerdo? —Señaló mientras levantaba una ceja.


    —¿Cómo sería el castigo? —Cuestioné algo extrañado por aquella revelación y preocupado de que fuese algo grave.


    —Usualmente son azotes con el látigo —Puntualizó al señalar el susodicho instrumento que estaba detrás de él—. Aunque en otras oportunidades podría ser una bofetada o algún tipo de “tortura” placentera, sin llegar a caer en la violencia claro está.


    —De acuerdo —Susurré en voz baja con algo de inseguridad en mis ojos cosa que por lo visto él notó.


    Al percibir mi incomodidad, Marco colocó su mano sobre mi pecho, específicamente sobre la zona donde se encontraba mi corazón, por lo que pudo notar lo rápido que mis latidos eran en ese momento, cosa que hizo que me viera con una expresión de duda en su mirada.


    —Arturo, sé que no estás acostumbrado a tener relaciones de esta manera y quiero que sepas que no quiero hacerte sentir incomodo de ninguna forma, en mis anteriores relaciones siempre he querido ser honesto desde el principio y contigo quiero que sea igual, así que te pregunto, ¿confías en mí? —Preguntó con tono suave mientras sus dulces ojos verdes me analizaban a fondo.


    Viendo sus ojos verdes, sentía que esta vez podía apreciar un hermoso campo en el cual podía encontrar paz luego de la tempestad, estaba claro que más allá del placer sexual que podía estar experimentando, a Marco le preocupaba mucho mi bienestar, cosa que reafirmaba mi convicción de estar con él y dejar atrás muchos de mis miedos a la hora de realizar aquel acto sexual tan peculiar.


    —Entiendo Marco, yo también quiero que confíes en mí, si bien me siento un poco abrumado por las cosas que estoy viendo, quiero que sepas que acepto lo que me propusiste y no pienso ver hacía atrás —Reafirmé con una mirada que expresaba una seguridad que me era desconocida.


    —Gracias Arturo, la verdad es que necesitaba escucharlo —Confesó con una gran sonrisa antes de cerrar aquel pacto con un beso profundo.


    No sabía si la boca de Marco tenía propiedades mágicas, pero siempre que su lengua estaba danzando con la mía, podía sentir que la misma tenía un efecto afrodisíaco en mi cuerpo que lograba hacer que mi piel se pusiera como de gallina, gimiendo con fuerza durante dicho proceso.


    Poco a poco, pude sentir que sus labios dejaban atrás los míos, para ir lentamente hacía mi cuello, el cual recibió con mucha felicidad las caricias del joven; no obstante, en un punto determinado Marco dejó la dulzura de sus caricias, para agarrar fuertemente la parte baja de mi barbilla, con lo cual pude ver la mueca de malicia que su cara me mostraba.


    —¿Qué es lo que deseas Arturo? —Demandó saber con tono imponente mientras agarraba su miembro y lo rozaba contra mis muslos.


    Con algo de dificultad intenté alzar la voz, pronunciando unas palabras que no sonaron prácticamente a sus oídos, lo cual hizo que me ganara un bofetón, el cual no fue precisamente fuerte, pero logró aturdirme durante algunos segundos.


    —No te escucho —Expresó de forma fría y sin bajar la presión de su apretón.


    —Quiero que me penetre… maestro —Intenté como pude decir con la voz ahogada.


    —¿En dónde? —Exigió saber a la vez que agarraba mi pene con su otra mano y lo apretaba con fuerza.


    —¡En mi orificio! —Grité sin poder soportar la gran cantidad de sensaciones que me recorrían el cuerpo.


    —Así será entonces —Dictaminó él con placer en su mirada y penetrándome de una.


    Aunque sentí al principio una sensación de haber sido golpeado por un martillo, poco después comencé a gemir con fuerza al sentir como el miembro de Maro palpitaba dentro de mí, haciendo que poco a poco comenzara a sudar debido al esfuerzo que tenía que hacer al estar en aquella posición gracias a los arneses.


    Con cada embestida, podía sentir la enorme fuerza que Marco tenía, cosa que en ningún momento pareció a importarle, pues acompañado de estas, también había varios bofetones y jalones a mis pezones que sólo incrementaban de forma exponencial las sensaciones que sentía.


    Llegó un punto en que no pude más, así que anuncié a Marco que estaba a punto de venirme, cosa que hizo que se parara ipso facto y me agarrara con fuerza el pene, evitando así que tuviera mi orgasmo.


    —No tan rápido, será cuando yo diga —Especificó con un tono de advertencia mientras sostenía mi barbilla.


    Con gran agilidad, Marco me volteó gracias a que los arneses tenían una habilidad para voltearse y ponerme boca abajo, cosa que me permitió poner mis manos en una posición mejor en mis espaldas mientras el abría mis piernas en el proceso.


    —Ahora veamos como te comportas con mi amiguito el collar de sumisión —Recalcó al ir por un collar de cuero en lo que suponía era una mesa de la habitación.


    Al ponérmelo pude sentir que el cuero del collar se amoldaba a mi piel sin llegar a estrangularme, pero tenía la suficiente fuerza como para evitar que moviera mi cabeza de forma innecesaria, a menos que Marco lo decidiera de esa manera.


    No pasó mucho tiempo para que Marco jalara la correa del collar, haciendo que soltara un gemido con fuerza, el cual iba mezclado entre el placer y el dolor que la situación me estaba causando, la cual estaba comenzando a disfrutar más de lo que creía, cosa que al parecer Marco también notó.


    —¿Así que te gusta el sexo duro, no? Entonces veamos durante cuanto tiempo puedes aguantar —Exclamó con un tono de voz divertido cuando comenzaba a penetrarme de nuevo.


    Parecía mentira, pero ahora podía sentir con más fuerza las embestidas de Marco, casi como si el collar y la posición en la que estaban, hubiese elevado de forma alarmante, ya que esto se evidenciaba en mis gritos de placer constantes, los cuales ahora resonaba con más fuerza en las paredes de aquella habitación tan misteriosa.


    De verdad no sé cuánto tiempo pasó, pero no fue hasta que sentí que no me quedaban energías, que grité a Marco que estaba a punto de venirme otra vez, cosa que a él no le pareció importarle, pues siguió con sus incesantes movimientos, lo cual me dio a entender que estaba dándome permiso para hacerlo, cosa que procedí a hacer en menos de un segundo.


    El orgasmo me llegó hasta el cerebro, logrando que mi visión se nublara durante algunos segundos, en los cuales no pude escuchar más que la respiración de Marco; quien con un fuerte gruñido, acabó en mi interior con fuerza, cayendo estrepitosamente sobre mí.


    Pasado un tiempo razonable, sentí como el joven que ahora era mi amante, se levantaba para proceder a buscar algo en la habitación, regresando poco después para limpiarme con lo que parecía un trapo, por lo que asumí que quería limpiar el sudor y algunos restos de su semen de mi retaguardia.


    —¿Estás bien? —Cuestionó con algo de preocupación en su hablar, dando a entender que ya había salido de su papel de dominante.


    —Eso creo… pero me gustaría bajar… —Contesté con algo de dificultad debido a lo exhausto que me cuerpo se sentía.


    —Claro, claro, disculpa —Replicó él con rapidez a la vez que comenzaba a desatarme.


    Era algo irónico que la persona que hasta hace unos momentos me tenía sometido como un animal, ahora se mostrara tan atento y temeroso de haberme hecho daño, estaba claro de que Marco se metía mucho en su rol, cosa que me resultaba nuevo.


    Cuando terminó de desatar el arnés, pude notar que tenía varios moretones en mis muñecas, por lo que asumí que debería colocarme camisas de manga larga si quería volver al trabajo pronto; de igual manera, noté que mi cuerpo estaba lleno de marcas rojas de las manos de Marco, así que cualquiera que me hubiese visto pudiera haber pensado que me habían violado hace no mucho.


    —Lamento si fue muy rudo, pero espero que te haya gustado, sé que para mucho es una experiencia algo abrumadora —Reveló con calma mientras fruncía sus labios.


    —Estoy bien… creo que… necesitaré algo de tiempo para acostumbrarme a esto, pero estaré bien Marco —Reafirmé con una sonrisa que logró tranquilizar su expresión un poco.


    Con paso lento, Marco se acerco hasta a mí, para después abrazarme con fuerza por detrás, cosa que correspondí con el mismo ahínco, sólo que mis brazos llegaron hasta el pecho debido a su altura.


    —¿Sabes? Eres el primer chico con el que deseo quedarme durmiendo luego de pasar por esta habitación —Recalcó con tono dulce a la vez que me acariciaba el rostro.


    —¿En serio? Me tengo que sentir honrado entonces —Dije con algo de risa en mi tono y causando la misma reacción de su parte.


    —Créelo, porque no a ninguno les doy un beso como lo he hecho contigo —Explicó antes de sellar aquella frase con sus labios.


    Si antes tenía dudas sobre si seguir con Marco o no, todas se disiparon en ese momento, parecía casi fuera de este mundo que sintiera que el romance estaba en el aire en aquella habitación diseñada para el sadomasoquismo, pero había algo en la actitud de Marco que me derretía el corazón y me incitaba a seguir adelante pase lo que pase.


    —Creo que es necesario que nos demos un baño, algo nuevo también que haré hoy contigo —Añadió él muy cerca de mi rostro una vez que se separó de mí.


    —¿Bañarte? —Bromeé con una pequeña risa e intentando conservar la seriedad del momento con mi mirada.


    —Me refería a bañarme con mi pareja —Clarificó él con una ceja levantada y haciéndose el ofendido por unos segundos.


    Poco después nos dirigimos al baño, en donde tuve uno de los baños más relajantes que haya tenido la oportunidad de recibir; una vez que terminamos, decidimos pasar a la cama debido a lo exhaustos que estábamos, en donde no tardamos más de cinco segundos en quedarnos dormidos.


    Esa noche sería el inicio de muchas otras, pero también el comienzo de un viaje lleno de pruebas entre ambos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Un mes después


    El sol me pegó en los ojos esa mañana, lo cual al principio hizo que gruñera con fuerza, pero una vez que sentí un confortable peso encima, decidí con placer empezar a soltar un ronroneo mientras lo abrazaba con fuerza a mi pecho. De verdad que aquella sensación aún me era desconocida, en especial luego de haber despertado varias veces en mi cama así, pero es que ninguna de mis relaciones anteriores había durado tanto como esta.


    Arturo respiraba con calma de forma pausada sobre mi pecho, a la vez que una linda sonrisa se mostraba sobre sus rostros, mostrando así la satisfacción que experimentó la noche pasada en la habitación de Domino, en donde probamos algunos “juguetes” nuevos que me trajeron desde Japón, los cuales disfrutamos enormemente.


    No sabía cómo, pero el joven de ojos azules se había metido en mi vida de forma impresionante, aunque al principio tenía miedo de que las restricciones en nuestra relación por no salir a la luz publica causaran problemas, me di cuenta de que Arturo tenía una excelente facilidad de adaptarse a las circunstancias.


    No sólo aceptó el contrato que le ofrecí, sino que propuso que nuestro encuentros y citas estuvieran alejados de la ciudad, pasando así el fin de semana conmigo, cosa que aunque al principio me pareció una idea osada, se había vuelto una rutina constante con la cual me sentía bastante satisfecho, pues nos daba la libertad de dedicarnos a nuestros trabajos, mientras manteníamos en secreto nuestra relación.


    Poco a poco, Arturo fue trayendo algunas de sus ropas a mi casa, las cuales ya tenían un espacio en mi closet, así como algunos de sus objetos personales en el baño; en contraste, los colegas de Arturo en el estudio ya me conocían por las sesiones de fotos que realizaba, a la vez que Beatriz ahora pasaba más tiempo que nunca hablando conmigo.


    Beatriz ahora era más unida que nunca a mí, creo que podría decirse que volvimos a la etapa inicial de nuestra relación universitaria, lo cual le hacía mucha gracia; irónicamente, aún no sabía nada acerca de mi unión sentimental con Arturo, pero suponía que sospechaba algo debido a mi comportamiento con el joven.


    Mis pensamientos fueron interrumpidos por los quejidos de Arturo, quien aparentemente comenzaba a despertarse, con lo cual también comencé desperezarme y así lograr que mi cuerpo se reactivara.


    —¿Ya despierto? —Pregunté con una sonrisa mientras observaba sus dulces ojos azules.


    —No quisiera hacerlo, pero debo llegar a Lima en la mañana y hoy es lunes —Respondió colocando su barbilla en mi pecho. 


    —Lo sé, te prometo que tendré listo el coche a tiempo, pero por lo menos concédeme el desayuno —Dije con tono suplicante y haciendo un pequeño puchero que lo hizo reír.


    —Sabes que no puedo resistirme a esa mirada, ¿verdad? —Acotó riéndose al notar mi expresión propia de un niño que quería un dulce.


    —Lo sé, pero siempre funciona —Exclamé con el pecho inflado de orgullo mientras le daba un beso rápido en los labios.


    Al notar que no podía ganar mi argumento, Arturo decidió levantarse con una mueca de dicha en su rostro, mezclada con un pequeño toque de incomodidad al revelar las marcas que nuestra sesión de la noche anterior había dejado en su espalda. Aunque nunca llegué a hacer que sangrara o sufriera una herida, mis encuentros con Arturo habían causado que usara más a menudo camisas de manga larga y chaquetas en el trabajo; cosa que si bien no había despertado sospechas en el trabajo, hizo que tuviera que evitar usar los arneses en sus muñecas para evitar moretones evidentes.


    —Lamento haber dejado tantas marcas, ¿necesitas que te eche alguna crema para alivianar el impacto de los golpes? —Sugerí mientras pasaba con dulzura una de mis manos por su espalda.


    —Descuida —Comentó con tranquilidad para calmarme al agarrar mi mano para besarla—. Estoy bien, recuerda que si de verdad me sintiera mal te lo comentaría en el acto.


    —De acuerdo —Dije sin presionar más sobre el tema y saliendo finalmente de la cama.


    Arturo se había desenvuelto con gracia como dominado, era como si hubiese nacido para serlo y sólo necesitaba a alguien que lo ilustrara sobre la materia, cosa que me complacía enormemente de hacer. Por otro lado, me extrañaba que las cosas fluyeran con tanta naturalidad, hay algo que no me cuadraba dentro de todo este asunto y era evidente que mi sexto sentido me decía que no faltaba mucho para que pasara.


    No obstante, la felicidad de saber que era querido por alguien invadía todos mis sentidos, por lo que inconscientemente dejaba enterrado en los albores de mi cerebro, los pensamientos relacionados con dichos temores, ya que no quería dejar de vivir aquel momento tan maravilloso con aquel hombre.


    Mientras comenzaba a cambiarme, noté que en mi escritorio aún reposaba un pequeño cartel que había dispuesto cerca de un contenedor que decía “correo”, el cual era precisamente para poder leer mi correspondencia, sólo que hasta ahora no había recibido nada que valiera la pena.


    Específicamente, pensaba era en el dinero que había enviado a mi padre hace no más de un mes, del cual no había recibido ningún tipo de noticia, lo cual me extrañaba un poco, pues el dinero ya no estaba en mi cuenta, lo cual indicaba que el cheque había sido cobrado exitosamente.


    Las relaciones con mi padre eran inexistentes desde hace años, las mismas fueron cortadas hace tiempo cuando me echó de la casa a golpes, dejándome abandonado en una carretera en medio de la nada, a expensas de mi suerte nada más. Supongo que era obvio que no me iba a librar del viejo bastardo tan fácilmente, pues hace un mes me escribió para expresar su precaria situación económica debido a la enfermedad que lo aquejaba.


    Aunque dude un segundo de enviar el dinero, una parte de mí decía que era mejor dejar atrás los viejos rencores y seguir adelante o de lo contrario nunca podría crecer como persona, quizás el mensaje que le escribí fue algo cortante para él, pero era imposible volver a ser padre e hijo después de lo que hizo, simplemente no había manera.


    Las tribulaciones de mi mente se vieron interrumpidas por Arturo, quien ahora estaba vestido con una camisa azul de mangas largas junto con unos pantalones vaqueros que le quedaban de maravilla, aparentemente mostraba una mueca de confusión en su rostro.


    —¿Estás bien? Estaba tratando de decirte que ya es hora de ir a comer —Explicó con relajo al señalar la puerta.


    —Sí claro, claro, disculpa, estoy algo distraído —Confesé terminando de colocarme los zapatos.


    —¿Por qué? —Preguntó con mucha curiosidad en su tono.


    —Creo que tengo la sensación de que algo puede pasar, pero no estoy seguro de qué es en realidad, ¿nunca te has sentido así? —Admití en voz baja mientras bajábamos las escaleras de la mansión.


    —Es raro que me pase seguido, pero todos tenemos una situación en la que nos sentimos inseguros de algo —Exclamó con una sonrisa cuando llegamos al vestíbulo.


    Al reflexionar sobre las palabras de Arturo, noté que me estaba preocupando por nada, por lo que decidí poner un alto a mi imaginación y concentrarme en llegar a la cocina, pues mi estomago ya estaba comenzando gritar hambre. Cuando llegamos, pude notar que ya habían dispuesto de toda la vajilla en la mesa del comedor, en donde se encontraban unas bandejas con huevos, queso, jugo y varios alimentos deliciosos que se me hacían agua a la boca.


    En un lado, se encontraba sentado Julio, mi chofer, quien aparentemente había terminado de comer hace no mucho, pues estaba limpiándose la boca con una servilleta mientras las chicas del servicio recogían su plato y vados. Al verme, aquel señor que me consideraba como un hijo, me sonrió con felicidad, demostrando una actitud muy diferente a la que usualmente tenía cuando me veía con alguno de los “invitados” a mi habitación.


    Julio por alguna extraña razón, veía con expresión impasible como cada vez que venía un muchacho nuevo, al día siguiente tenía que dejarlo en su casa, en ningún momento musitó alguna queja o comentó su desaprobación acerca de mi forma de vivir, pero lo cierto era que Arturo había cambiado completamente su actitud.


    Ahora parecía que Julio hablaba en el camino a la mansión con Arturo, cosa que nunca había visto que hiciera nunca con los demás chicos; aunado a eso, podía ver que Julio estaba más contento, llegando a reírse con Arturo cuando desayunaban en el comedor sin mí, según me relato él en una ocasión.


    Estaba claro de que Arturo había cambiado el estilo de vida en la mansión, haciendo que la frialdad que antes se posaba sobre esta, ahora se transformara en una gran calidez que arropaba a todos.


    —Buenos días señor, ¿cómo está usted también señor Arturo? —Preguntó con jovialidad al levantarse de la mesa.


    —No me digas señor Julio —Espetó Arturo molesto mientras se sentaba en el asiento que estaba frente al que había ocupado el susodicho.


    —Pero ya es un adulto responsable, no es un niño y tratar de tú es sólo para los niños —Explicó Julio frunciendo el ceño y haciendo que Arturo soltara un soplo de exasperación por los labios.


    Riéndome por lo bajo, me sorprendía ver que aquellas escenas fueran tan comunes en mi casa, de verdad que me hacía falta reírme un poco y con Arturo aquellas cosas eran casi constantes.


    Cuando empecé a comer, me di cuenta de que el periódico de hoy no había llegado a la mesa, lo cual me extrañó un poco, ya que usualmente este era puesto a esas horas para que yo lo leyere. Aún así, decidí no prestar atención a este tipo de cosas y concentrarme en mi comida, pues la misma tenía un sabor particularmente dulce, lo cual me hizo pensar que tenía que agradecerle al chef.


    Era tan peculiar el hecho de que ahora quisiera mostrarme agradecido con mis empleados, en el pasado los mismo no se dirigían a mí por miedo a mi carácter frío, creo que me había ganado la reputación de ser la “Bestia” del cuento en aquella mansión, hasta que por fin llego un “Bello” para romper dicho hechizo.


    Arturo terminó primero que yo, por lo que empezó a hablar con Julio acerca de varias cosas, muchas relacionadas con el hecho de que no quería que lo buscara más en la limo a su casa, pues esta llamaba demasiado la atención de los vecinos, cosa que a Julio le molestaba un poco, pues la limo era su vehículo favorito para conducir.


    Una vez terminado mi desayuno, anuncié a Julio que era hora de que Arturo se retirara, pues no quería que llegara tarde al estudio y despertara sospechas innecesarias en el mismo, cosa que Julio volviera a su expresión seria antes de asegurarme que todo saldría en orden en el camino.


    —Te preocupas demasiado Marco, el pobre Julio va casi siempre rayando el limite de la velocidad en la autopista para llegar a tiempo a Lima, vas a causar que tenga un accidente de transito y yo voy a estar en el coche, ¿recuerdas? —Puntualizó levantando una ceja de incredulidad mientras nos levantábamos para ir al garaje.


    —Sólo quiero evitarme otro argumento de “llegamos cinco minutos tardes y Beatriz me preguntó donde estaba” —Dijo imitando la voz regañona que Arturo usaba cuando se molestaba conmigo y ganándome un golpe en el brazo.


    —Muy gracioso, sabes perfectamente que esa sólo fue una vez —Recalcó frunciendo el ceño a la vez que caminábamos por el vestíbulo de la mansión.


    —En realidad, fueron ya tres veces señor Arturo —Añadió Julio quien estaba delante de nosotros.


    —¡Julio! —Exclamó con fuerza el susodicho y haciendo que su voz resonara en toda la estancia.


    Mis risas se escucharon por todo el pasillo hasta que llegamos al garaje, en donde la limo nos esperaba como siempre que Arturo tenía que irse. Al mirar al joven de ojos azules, me di cuenta de que ponía la misma expresión que tenía siempre que debía partir, aquella mirada expresaba frustración contenida de tener que esperar a que yo superara mis miedos internos para revelar lo nuestro, así como ansiedad de poder verme nuevamente al finalizar la semana.


    Sintiendo un nudo en la garganta, me limité a darle un fuerte abrazo a Arturo, intentando reafirmarle con el mismo que sólo debía tener paciencia, ya que pronto llegaría el momento en el que no tendríamos que jugar esa partida de ajedrez, en donde cada pieza que movíamos podía significar ser descubiertos por los medios.


    Sin decirnos nada más, Arturo entró en la parte de atrás de la limosina, despidiéndose con la misma mirada y un pequeño movimiento de su mano al bajar el vidrio, logrando que el ya conocido nudo de mi garganta, volviera a apretarme con fuerza.


    Una vez que el vehículo se perdió de mi vista, decidí regresar a mi habitación por el mismo pasillo que había recorrido hace poco, pensando al mismo tiempo, en los momentos que compartimos Arturo y yo en nuestra habitación. No obstante, no pasó mucho tiempo para que mi imaginación se detuviera, ya que Clara; la criada más antigua que tenía la mansión, esta en frente de las escaleras principales que daban a mi habitación con una mirada seria.


    Rita era una de las personas con más experiencia en la mansión, creo que después de Julio, es la persona a la que más tengo confianza de todas, ya que ella se encargaba de limpiar mi habitación cada vez que me iba de viaje, sólo que nunca tenía acceso a la habitación de domino.


    A primera vista, Clara parecía una mujer ruda de complexión grande que lograba intimidar a cualquiera que la desafiase; pero en el fondo, era la persona más cariñosa que alguien podía conocer, por lo que si estaba allí con una expresión de molestia y seriedad, era porque había pasado algo importante.


    Su figura robusta me recordaba a una de las famosas matronas de antes, eso combinado con su pelo negro corte, le daba el look ideal para ser la jefa de enfermeras de cualquier hospital. Al llegar hasta el frente de ella, pude apreciar con más detalle lo que tenía en las manos y era un periódico que parecía ser el que no había recibido esta mañana cuando estaba desayunando.


    —Buenos días señor —Saludo con tono solemne aquella mujer.


    —Buenos días, ¿ocurre algo? —Pregunté con un tono escéptico debido a la manera en cómo me estaba miranda.


    —Lamento decirle que sí señor —Contestó ella frunciendo el labio con expresión de lastima—. Creo que cuando estaba comiendo su desayuno, habrá notado que su periódico no estaba allí, ¿verdad? 


    —Sí, ¿por qué? —Quise saber levantando una ceja debido a lo extraño de aquella acotación.


    —Porque yo vi el periódico esta mañana señor, pero antes de seguir quiero hacerle una pregunta, ¿usted realmente quiere al señor Arturo? —Cuestionó entrecerrando los ojos para analizar mi reacción y respuesta.


    Percatándome de la pregunta, inmediatamente supe que el periódica traía noticias malas sobre Arturo, por lo que pude sentir como mi pulso se aceleraba con fuerza y mi sudor comenzaba a esparcirse por mi cuerpo, haciendo que me olvidara por completo de responder durante unos segundos.


    Cuando sentí que el oxigeno volvió a entrar a mi cerebro, descubrí que luego de un largo tiempo, volvía a tener miedo a lo desconocido, creo que había olvidado lo que era esa sensación desde que era pequeño, pero decidí que lo mejor era confrontarlo ahora a vivir en una burbuja estúpida.


    —Sí, lo quiero demasiado —Admití sintiendo como la verdad escapaba de mis labios de manera sanadora.


    —Entonces eso quizás haga menos difícil la decisión que tome a partir de ahora —Indicó ella antes de pasarme el periódico que tenía en la mano.


     


    * * * *


     


    Al abrir por completo el ejemplar del periódico, pude apreciar porqué Clara había decidido ocultarme la información hasta que Arturo partiera, pues era evidente que una noticia así hubiera descompensado al pobre hombre en la mañana, ya que incluso podía sentir una fuerte sensación de mareo al leer el titular de la misma en esos momentos.


    “La vida secreta de Marco Fox””


    Rezaba la portada de aquel periódico, en donde Arturo y yo nos estábamos besando en un conocido callejón, el mismo en donde había tenido un episodio de ira en el que casi mataba a un sujeto homofóbico que nos gritó a ambos. 


    Sumado a eso, el periódico contaba con una gran cantidad de fotografías de cómo Arturo salía de su casa y regresaba en la mañana, en las mismas también se podía apreciar algunos moretones que había dejado de nuestros encuentros, estas fotos estaban particularmente detalladas para que el espectador las viera con claridad, así como también contaban con un título llamativo que decía:


    “¿Relación o abuso?”


    Mis manos estaban sintiéndose frías, al punto de que podía jurar que la presión arterial de mi organismo estaba descontrolada, pero Clara aún tenía más noticias para darme, pues su respiración me indicó que quería hablar, así que alcé mi mirada para verla.


    —Hay más —Añadió ella con tristeza.


    ¿Más? ¿Qué podría haber que lograra hundirme más? Prácticamente este periódico reportaba que me gustaba el sadomasoquismo y daba a entender que abducía a Arturo para hacer actos de sodomía con él.


    —El reportaje saldrá dentro de poco en las noticias, así que será conocido por todo el mundo que vea la televisión a esa hora —Comentó con voz lúgubre propia de un carcelario que anunciaba la ejecución de un preso.


    Estaba claro que mi instinto no me había fallado aquella mañana.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Mientras iba camino por la autopista en Lima, podía darme cuenta de que el ambiente este algo opaco ese día, pues las nubes grises tapaban el sol y daban un aire de tristeza a la ciudad, lo cual podía deberse al fenómeno de “El Niño”, el cual se sentía cada cierto tiempo en la zona con mucha fuerza.


    Intentando no pensar en si iba a llover o no, decidí concentrarme en la espalda de Julio, quien había bajado la ventana de la parte del piloto, con tal de que pudiera hablar con él si lo necesitara en el camino. Me sorprendía ver como Julio era con Marco, era casi como si fuera un padre para el joven, pues en varias oportunidades lo vi regañarlo como lo haría su progenitor, a la vez que aprecié como Marco se tomaba sus consejos con mucha seriedad.


    Estaba claro de que Julio ocupaba un lugar muy especial en el corazón de Marco, algo que a veces no estaba seguro de si yo llegaría a tener, pues aquel secretismo que rodeaba nuestra relación, hacía que todas las noches me preguntara si esto era sólo una cuestión de tiempo y que en cualquier momento despertaría de aquel sueño en el que entraba todos los viernes cuando cruzaba la puerta de su habitación.


    Aún no podía entender qué era lo que hacía que Marco se escondiera detrás de aquel velo, por más que fuera, ocultar las cosas sólo hacía que cada paso que diéramos, fuera más peligroso para nosotros caer en aquel pantano que eran los medios de comunicación hoy en día, en especial la prensa rosa.


    Mientras pensaba en lo sucedido, noté que en mi mano había un pequeño moretón, últimamente era común verlos en todas las partes de mi piel, por lo que me aseguraba de llevar siempre camisas que ocultaran dichas marcas, pero aparentemente este había aparecido en mi dedo luego de la sesión de anoche.


    Me parecía curioso que ninguno de mis trabajadores haya dicho nada sobre los mismos, quizás pensaban que tenía un amante y no era su problema, o probablemente no prestaban atención a dichos detalles, lo cierto era que la vida en el estudio de fotografía seguía como siempre y gracias a la publicidad que recibíamos por los ocasionales posts de Marco en su Instagram, gente de toda clase seguí viniendo a este para realizar una sesión ambientada en un lugar en específico.


    Creo que ahora era una visión del pasado si pienso en cómo Marco llegó a mi vida, quizás ahora mismo seguiría en aquel distrito humilde de Lima en donde no tenía mucho éxito y constantemente me preguntaba si volvería a robarnos debido a la inseguridad del lugar.


    Luego llegó Marco en su invisible carroza y volteó mi mundo por completo, creo que nunca había sentido tanta atracción por alguien a primera vista, pero el me demostró que todo era posible cuando se trataba de amor. Al principio intenté negarme, ya que tenía miedo de que terminara haciéndome daño, pero él destino tenía maneras muy peculiares de hacernos ver que terminaríamos juntos tarde o temprano.


    Quizás ni el mismo Marco se lo creía, pues en algún punto tuvo el temor de que esta relación de sadomasoquismo hiciera que me asqueara, cuando más bien cada oportunidad que tenía de estar junto a él, era una ocasión especial para sentir el placer de sentir su cuerpo junto al mío.


    Si no fuera porque escuché a Julio aclararse la garganta, probablemente hubiera seguido pensando en las cosas que habíamos hecho anoche hasta que llegáramos al estudio. Al ver de nuevo al chofer, me di cuenta de que tenía una mirada curiosa por el espejo retrovisor, por lo que asumía que debió haberse dado cuenta de mi expresión melancólica.


    —¿Está bien joven Arturo? —Preguntó con tono de inseguridad mientras cruzaba en una salida hacia la ciudad.


    —Sí, claro, claro —Contesté moviendo la cabeza para espabilarme un poco—. Disculpa si ando un poco perdido, es que me encontraba…


    —¿Pensando en el joven amo? —Completó él por mí con una ceja levantada y una sonrisa.


    Sintiendo como mis mejillas se ponían rojas, bajé la mirada para asentir levemente, estaba claro que aquel hombre podía leer bien las expresiones de los demás, cosa que me resultaba fascinante pero acojonante al mismo tiempo.


    —Sí —Susurré en voz baja con mucha vergüenza.


    —Lo entiendo, sé que esta no es una situación fácil para usted ni para él —Reconoció con tono de pena ajena mientras se detenía en un semáforo.


    —No, siento que de alguna forma vivo en una caja de cristal, casi como si se avergonzara de que existiera —Dije viendo la ventana con mirada triste.


    —No piense así por favor —Pidió con tono que parecía al de un padre que quería que apoyara a su hijo en momentos difíciles.


    —¿Pero qué hago? No entiendo porqué no salimos a la luz, ¿se avergüenza de mí? ¿Acaso no sabe que ocultar las cosas a largo plazo trae consecuencias? —Demandé saber en voz alta con algo de frustración contenida en mi garganta.


    Se sentía bien haber empezado a dejar salir las emociones que tenía guardadas en mi garganta, pero una parte de mí se sentía mal por tener que hacerlo en frente de la persona menos indicada para ello.


    Julio ahora fruncía los labios con fuerza, era obvio que entendía el porqué de mis preocupaciones y también podía percibir que estaba de acuerdo conmigo; aun así, era muy difícil para él criticar a Marco de forma abierta, quizás su lealtad de lo impedía.


    Lo siento mucho joven Arturo —Exclamó con voz ronca y las mejillas algo coloradas—. Es muy difícil para mí colocarme en sus zapatos, pero sólo le puedo decir que las cosas pasan por algo, por no mencionar el hecho de que el joven Marco está muy interesado en usted, nunca lo había visto así.


    —¿En serio? —Comenté algo confundido por la noticia a la vez que abría mis ojos con sorpresa.


    Por supuesto; de hecho, me atrevo a decir que usted le ha dado al señor Marco, algo que nunca antes había podido conseguir con todo el dinero que tiene y es la capacidad de sentir amor por alguien —Reveló con una sonrisa llena de esperanza.


    Sintiendo un pequeño halo de luz expandirse en mi interior, poco a poco comencé a alegrarme, al parecer la palabra “amor” sí era posible de usar para definir lo que ocurría entre Marco y yo, pues ya me había resignado a que la misma estaba prohibida por razones más que evidentes.


    Creo que hace tiempo había imaginado que esto seguiría así hasta que perdiera la paciencia, pero lo cierto es que me cuesta hacerlo con él, no sé que me pasa… —Añadí con un nudo en la garganta y exhalando con fuerza.


    —El señor Marco tiene la habilidad de meterse en el corazón de la gene —Recalcó con una sonrisa muy particular que no le había visto hasta ahora.


    —Me doy cuenta de eso —Concordé mientras correspondía su expresión con una sonrisa personal.


    —Creo que en estos casos lo mejor que puedo decirle es que sea fuerte, no estoy seguro de si cree en dios joven Arturo, pero en lo personal sí lo hago, por eso rezo para que pronto el señor Marco encuentre paz en su vida y logre salir de aquel laberinto mental en el que se encuentra —Dijo con mucho cando en su voz y logrando que algunas lagrimas vinieran a mis ojos.


    —Gracias —Respondí con la voz quebrada a la vez que limpiaba mis ojos.


    Ahora me sentía mucho mejor, no sé por qué, pero la charla con Julio me hizo sentir mucho mejor, era evidente que él sabía cosas de Marco que yo no, por lo cual debía entender el trasfondo de su personalidad, lo cual no hizo sino más que darme dudas acerca de él mismo.


    —Julio, ¿Cómo fue que conociste a Marco? —Demandé saber con curiosidad e intentando encontrar la luz en ese túnel que era la identidad del chofer.


    —En un momento muy oscuro de mi vida en el que no quisiera dar muchos detalles —Confesó con expresión triste y tensa.


    Quizás era apropiado esperar por más información con el pasar del tiempo, pero lo cierto era que la manera en que describía su pasado, daba a entender que era algo que quería llevarse a la tumba, cosa que entendí perfectamente, pues creo que todos tenemos nuestros propios demonios que no queremos revelar para destapar cicatrices del pasado.


    No obstante, parecía que Julio tenía mucho más para decirme de lo que yo creía.


    —Lo que sí puedo decirle, es que el señor Marco creyó en mí cuando estaba a punto de tocar fondo, lo único que me pidió, fue que fuera su mano amiga y consejera cuando más lo necesitaba, de eso ya han pasado varios años, pero como podrá ver sigo a su lado —Especificó con mucho ahínco y orgullo contenido.


    —¿Es por eso que me pides que crea en él? ¿Porqué él creyó en ti? —Pregunté intentando indagar un poco más en aquel recuerdo de un hombre que resultaba muy intrigante.


    —Exacto y le puedo asegurar que una vez que se gana su confianza, jamás la perderá en su vida —Aclaró con seriedad en su tono y dando a entender que debía tomarme muy en serio lo que me decía.


    Toda esa conversación ya me tenía algo abrumado, por lo que agradecía el hecho de que ya habíamos llegado a mi trabajo, en el cual esperaba dejar a un lado todas aquellas tribulaciones que estaba haciendo mi mente en ese momento y pudiera así comenzar a dejar atrás el dolor de cabeza que me había comenzado hace poco.


    Cuando me estaba bajando, pude apreciar que había algunas personas que parecían unos turistas con cámara cerca de la zona, eran un total de tres individuos, los cuales estaban hablando con algunas personas cómo si estuvieran pidiendo direcciones, cosa que me pareció algo peculiar por el momento, pero a lo cual no le presté mucha atención.


    Una vez que estuve en frente de la puerta, me volteé una ultima vez para decir adiós a Julio como siempre solía hacer, pero para mi gran sorpresa, el chofer ya había arrancado y se encontraba a varios kilómetros a la distancia de la calle en donde estaba ubicado el negocio.


    Con extrañeza miré a los lados, pues aquel comportamiento inusual me indicaba que algo estaba pasando, Julio jamás hubiera actuado de esa forma si no quisiera darme una señal, así que con premura entré en el local, evitando perder más tiempo en la entrada del mismo.


    No sabía por qué, pero poco a poco sentía que mi corazón comenzaba a acelerarse, casi como si mi tensión estuviera incrementándose por la expectativa de que en cualquier momento algo grave sucedería, era un sentimiento similar que de seguro muchos generales o combatientes tendrían antes de enfrentar a su enemigo en la guerra que definiría sus destinos.


    Cuando logré posar mi vista en el negocio, me di cuenta por primera vez de que no había absolutamente nadie en el mismo, sólo estaban mis empleados sentados viéndome con expresión preocupante, casi como si hubiesen estado anhelando que llegara para poder conversar conmigo de algo serio, pues no era usual que a esa hora no estuvieran trabajando o atendiendo clientes.


    Beatriz fue la primera en levantarse, creo que cuando vi que se acercaba a mí, juraría que tenía una expresión propia de una mujer que acababa de escuchar que su marido tenía cáncer, por lo que instintivamente, retrocedí unos pasos ante el aura negativa que emanaba su persona.


    Poniéndose en frente de mí, Beatriz me miró con ojos de lastima, casi podía sentir como su mirada me penetraba el alma como una daga. Con dificultad tragué, mientras ella se preparaba para hablar, a lo cual juraba que podía escuchar los latidos de mi corazón retumbar con fuerza en mis tímpanos.


    —Voy a hacer una pregunta y espero que me respondas con la verdad, ya que se supone que esa siempre ha sido nuestra política en lo profesión o personal —Exclamó ella con la voz firme y seria.


    Podía casi sentir como mi cerebro se había ido de paseo, aunque también percibía, como el mismo había logrado captar con claridad cada una de las palabras de Beatriz, quien seguía impasible ante mí y esperando una respuesta.


    Como si sintiera que mi cuello estuviera amarrado, moví la cabeza para asentir levemente, lo cual provocó un profundo respiro de parte de ella.


    —¿Estás o no saliendo con Marco Fox? —Preguntó sin muchos miramientos mientras entrecerraba sus ojos.


    Si alguien hubiese entrado por la puerta con un arma, le hubiese implorado que matara, quizás así no hubiese tenido que sentir como una bala de cañón impactó mi estomago y expulsó toda la “luz” que me había iluminado hace unos cuantos minutos en la limosina cuando estaba hablado de Marco y de cómo este podría sentir algo especial por mí.


    —Yo…


    —Arturo, espero que entiendas que quiero la verdad —Puntualizó sin alzar la voz, pero alzando las cejas para mirarme de forma desafiante.


    Había algo que ella sabía que yo no, por lo que la mejor manera de averiguarlo era ser sincero, pues mentir sólo supondría seguir mi destrucción como persona ante mis trabajadores.


    —Sí, estoy saliendo con él —Contesté con algo de tristeza al sentir que no estaba siendo del todo sincero al decir “Saliendo”.


    Beatriz simplemente exhaló con fuerza, aparentemente esperaba que siguiera mi mentira con ella, pero la verdad hizo que se relajara un poco. Poco después, fue a su escritorio y recogió un periódico del mismo, para después lanzarlo a mi persona, el cual atrapé en el aire para después observar con detenimiento.


    Al observar la portada, juraba que debía ser un chiste al principio, pero mientras más releía las letras negras de la misma, más caía en cuenta de que todo aquello era real. El periódico había hecho un “reportaje” acerca de Marco, específicamente de mí y de cómo era mi “relación” con él, haciendo hincapié en el hecho de que tenía diferentes “marcas” en varias zonas de mi cuerpo que podían interpretarse como unos ataques a mi persona.


    No sabía si indignarme o ponerme a llorar, pero el hecho de apreciar como alguien había estado siguiéndome, sólo me daba a pensar que era algo que había sido planificado con antelación, era obvio que alguien quería hacerle daño a Marco con el mismo, el problema era saber quién era esa persona.


    Aunque quería seguir leyendo el reportaje, Beatriz aclaró su garganta para llamar mi atención, cosa que logró, pues consiguió que levantara mi mirada llena de culpa interna, para observar que ahora tenía el control de la televisión del lugar en la mano, el cual suponía tenía el propósito de enseñarme algo más.


    —Lamento que hayas tenido que ver eso, pero fue lo primero que encontré en la puerta del local cuando los chicos y yo llegamos al mismo, por lo que decidimos que lo mejor era cerrar para esperarte y hablar del tema con más tranquilidad —Indicó con una pequeña sonrisa de lastima—. Pero eso no ha evitado que un montón de periodistas hayan tocado la puerta; de hecho, varios de los mismo han intentado ver si estábamos aquí mientras no llegabas, por eso hemos cerrado el lugar.


     


    * * * *


     


    Ahora ya percibí quienes eran las extrañas personas que parecían turistas, eran periodistas que de seguro pedían direcciones, a lo cual Julio respondió con irse inmediatamente para levantar sospechas. No obstante, mi caída en picada no pareció terminar allí, porque Beatriz hizo otra mueca para que le prestara atención.


    —Hay más y creo que esto no te va a gustar tampoco —Dijo antes de encender la televisión.


    Quizás era momento de replantearse el mudarse del país o algo así, porque ahora ya no habría lugar que no supiera cómo me llamaba yo, gracias al hecho de que las noticias de ese día, estaban reportando el evento del “año” con palabras grandes en el identificador del canal.


    “Marco Fox y su pareja, ¿relación de abuso?”


    Mientras veía a la animadora del “magazine” conversar con otra del tema, entendí que ya no había marcha atrás. Al final del día una decisión sobre Marco y yo sería tomada, pero no estaba seguro de si me gustaría.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 3


    “No sabemos con exactitud la relación entre el famoso modelo Marco Fox, pero las fotos que hemos recibido de parte de la prensa, nos dan a entender que puede ser una relación bastante perturbadora”—Anunció una presentadora de televisión vestida con una blusa de color crema.


    “Las imágenes fueron tomadas por el periodista, Roberto Carlos, quien manifiesta que Marco lo confrontó de manera violenta a él y a su esposa cuando estaban paseando por el vecindario con su hijo” —Añadió su pareja, quien era un hombre de piel morena y ojos verdes.


    “Roberto nos informa que durante el altercado, Marco se mostró posesivo y agresivo cuando este lo increpó por comportamiento inadecuado en la calle, amenazándolo de muerte inclusive” —Declaró con expresión serena. “Después del altercado, Roberto decidió buscar más información sobre el tema para descubrir la verdad tras el asunto, ya que sentía que aquella relación con aquel hombre, no era usual”.


    “Nuestros reporteros han indagado un poco y han podido determinar que el nombre del sujeto es Arturo Sánchez, quien dirige un pequeño local llamado “Estudios Escenarios”, el cual ha tenido un gran éxito en los últimos meses desde que colaboró con el famoso modelo en una sesión de fotos que causó mucho furor en las redes en dicho momento” —Explicó el periodista mientas se mostraban varias imágenes de Arturo saliendo de su local.


    “No se sabe con exactitud cuánto tiempo tienen la relación de estos, pero por la manera en que el joven fotógrafo sube con confianza a los vehículos que lo recogen en su casa y lo llevan a un destino desconocido, se puede entrever que hay cierto nivel de confianza entre ambos” —Afirmó la periodista a la vez que se mostraban fotos de la limosina negra dejando a Arturo.


    “Roberto también nos informa que ha logrado contactar al ex progenitor de Marco Fox, el cual se encuentra en Estados Unidos en este momento, aunque no hay informaciones de qué es lo que ha dicho, algunas informaciones nos muestran que ambos no mantienen contacto desde hace más de quince años, siendo las razones por las cuales estos no hablan desconocidas y no pudiendo confirmar ninguna de las investigaciones” —Sentenció la mujer con mirada seria al pasar en la televisión una foto del susodicho.


    “No obstante, la extraña separación de ambos a una temprana edad, deja entrever muchas dudas sobre el pasado del famoso modelo, quien siempre ha mantenido un estricto mutis sobre su vida privada a la cual nunca se ha tenido acceso, pero se ha especulado bastante en los últimos años desde que en una entrevista mencionó que era homosexual, aunque más allá de dicho dato, no se ha sabido nada más” —Puntualizó el reportero mientras se mostraba una captura del titulo del artículo en cuestión que mencionaba dicha frase.


    “En este momento nos ponemos en contacto con Roberto Carlos, quien actualmente se encuentra en Estados Unidos, intentando recabar más información sobre el famoso modelo” —Dijo la chica antes de que la imagen de la pantalla se dividiera en dos.


    En la televisión apareció la imagen del periodista Roberto, quien mostraba una apariencia que no le daba más de cuarenta años de edad, pero debido a los lentes gruesos que usaba, mucha gente podría pensar que era incluso más viejo. En ese momento, estaba vestido con un traje negro que ocultaba un poco su rechoncha figura, así como una corbata roja que resaltaba su mirada, la cual mostraba mucha satisfacción por sí mismo por el reportaje de su autoría.


    “Buenos días señor Roberto, ¿cómo está?” —Preguntó de forma cordial la presentadora mientras movía su pelo castaño un poco a la izquierda para ver a la cámara.


    “Muy bien Stella, muchas gracias” —Contestó con voz entusiasta y sonriendo.


    “¿Cómo fue la experiencia con Marco que lo llevó a realizar este reporte? Entendemos que fue un encuentro muy fuerte —Recordó ella haciendo hincapié en la última parte.


    “Fue algo fuerte para mí familia, creo que nunca antes había sentido tanto miedo de ver a alguien actuar así, pensaba que iba a matarme” —Exclamó con expresión de tristeza, aunque lucía algo forzada.


    “¿Usted lo vio en un comportamiento inadecuado? Porque la foto que nos enseño que fue tomada desde su teléfono, lo muestra con una pose más bien cariñosa con su supuesta pareja” —Enfatizó con interés mientras la imagen aparecía en pantalla.


    “No logré ver lo que le hacía al sujeto, pero me pareció ver un extraño comportamiento, casi como si estuviera estrangulando a aquel hombre, por supuesto que tuve que interferir para llamar la atención, pero la respuesta no fue la adecuada” —Contestó entrecerrando los ojos con molestia.


    “¿No cree que pudo haber interrumpido un momento intimo entre ambos y por eso el también reaccionó de esa manera?” —Cuestionó algo interesada en conocer más hechos sobre el tema la presentadora.


    En la pantalla se ve como Roberto se revuelve algo incomodo frente a la cámara, está claro que espera que los presentadores sigan la misma línea que él, la cual consiste en atacar la moral de Marco, pero los presentadores parecen ser que no terminan de entender cómo empezó todo eso y no cae en aquel juego.


    “La verdad sólo dije lo que me parecía adecuado debido a que veía cierta incomodidad de parte de su pareja, me pareció más bien que él tenía cierto dolor y por eso como ciudadano quería alzar mi voz” —Explicó tratando de conservar la compostura ante lo que era evidente una pregunta inesperada.


    “Entiendo, pero es obvio que tendría una reacción mala, creo que en cualquier circunstancia eso pasaría, ¿no se le pasó por la mente llamar a las fuerzas de seguridad primero en dado caso?” —Acotó con bastante sagacidad la chica al levantar una ceja con curiosidad.


    “Quizás hoy en día hubiese hecho las cosas de otra manera” —Afirmó poniendo expresión de lastima—. “Lo que si no esperaba, era que Marco reaccionara violentamente hacía mi persona y me amenazara de muerte”.


    “¿Y ahora qué busca allá? ¿Tiene algún propósito toda esta investigación?” —Demandó saber el presentador mientras adquiría una posición que demostraba suspicacia.


    “Busca la verdad, por eso he intentado descubrir más acerca del pasado de Marco Fox para saber de dónde viene, quizás así podría encontrar alguna pista que dé más detalles sobre su persona” —Argumentó con una sonrisa y sintiéndose más relajado al salir de aquel interrogatorio.


    “Entiendo, entonces esperamos que pronto pueda esclarecer las dudas que su reportaje ha sacado a la luz, muchas gracias por venir hoy” —Agradeció con voz solemne el joven presentador


    “A ti Luis y a Stella por recibirme” —Dijo antes de que su imagen desapareciera de la pantalla.


    “Así amigos, como han escuchado, continua la investigación para saber más acerca de estas imágenes extrañas sobre el famoso modelo Marco Fox, pero para cerrar este segmente, tenemos con nosotros a una experta forense que ha analizado las fotografías y da su opinión personal sobre lo que puede estar pasando, demos la bienvenida a la Doctora Lilian Suarez” —Indicó Stella al voltearse hacia su derecha para hablar con una mujer vestida de forma formal—. “Buenos días doctora, ¿cómo está?” —Preguntó con tono cordial la chica.


    “Muy bien Stella, gracias por la invitación” —Comentó la mujer mientras se arreglaba sus gafas.


    “Cuéntenos doctora, ¿qué opina de las fotos?”


    “Verás Luis, es difícil ver con claridad lo que dichas fotos realmente muestran, en lo que a mí respecta, este hombre podría haber tenido marcas luego de una noche amorosa y eso sería todo, ya que ese tipo de marcas son comunes entre parejas que intentan nuevas cosas, pero resulta realmente extraño que dentro de todo esto, un vehículo sea el que recoja al susodicho en un tiempo específico, para después llevarlo a un lugar desconocido” —Señaló con una cara que demostraba que analizaba los hechos de la manera más imparcial posible.


    “¿Cree que sea en contra de su voluntad o que este hombre este sufriendo de algún tipo de abuso?”.


    “No sabría decirte Stella, uno puede asumir muchas cosas de las fotos, pero no ayuda al caso del señor Fox que haya tanto secretismo hacia su vida privada, pues esto conllevará a más especulaciones por parte de la prensa rosa, sólo puedo decir que hay dos opciones, o ambos hombres en cuestión son pareja o simplemente esta es una relación abusiva en donde el joven Arturo está recibiendo daño físico debido a razones desconocidas” —Explicó como buena catedrática a los presentadores, quienes estaban bastante sorprendidos por su análisis.


    “¿Es posible también asumir que este joven esté sufriendo de síndrome de Estocolmo? Es algo común entre algunas víctimas de secuestro” —Recalcó la presentadora con tono de preocupación.


    “Me es difícil hacer un análisis al no conocer el trasfondo de ambos, es posible que eso pase, pero hasta que no haya informaciones concisas sobre cómo se conocieron o qué es lo que están haciendo, lo único que podemos hacer es suponer” —Indicó con sabiduría la señora al unir sus manos en pose analítica.


    “Claro, y es evidente que en algún punto estas personas tendrán que declarar más sobre este tipo de alegatos, a menos que el señor Roberto nos traiga más información sobre las actividades que está realizando donde está” —Aseguró con confianza Luis mientras sonría con galantería a la doctora.


    “Sólo tengo una cosa más para decir” —Añadió la doctora haciendo que todas las vistas se posaran sobre ella.


    Estaba claro que la señora estaba incomoda por formar parte de aquel reportaje, pues su ceño fruncido indicaba que le había molestado el ultimo comentario del periodista, el cual aparentemente buscaba ser “sensacionalista” con todo aquel asunto en busca de más audiencia para la televisión, cosa que no le hacía ninguna gracia a la veterana profesional.


    “Estos jóvenes tienen derecho a hacer con su vida lo que quieran en materia sexual, si hay algún detalle relacionado con abuso o algo así, debe ser denunciado respectivamente a las autoridades, por lo cual espero que pronto salgan a aclarar qué es lo que está pasando” —Comenzó a decir con un tono propio de una madre que está regañando a un hijo—. “Pero de verdad estoy en desacuerdo con la forma en que el periodista anterior ha sacado a la luz este reportaje, el haber publicado el mismo en un periódico sin autorización de los implicados, me da a entender que busca ganar fama por fines personales y eso es algo condenable que ningún miembro de la prensa seria debería estar promoviendo, incluyéndolos a ustedes” —Especificó con severidad y apretando los labios.


    Durante varios segundos que parecieron eternos, los reporteros quedaron en silencio debido a las fuertes palabras de la doctora, las cuales resonaron fuertes como una campana en una plaza, pues las mismas causaron que ambos periodistas se pusieran rojos de vergüenza, ya que no era común que la prensa fuera confrontada en vivo por su lineal editorial, la cual tenía como propósito atraer la mayor cantidad de televidentes posibles, sin importar el costo.


    En un momento determinado, los reporteros volvieron a la realidad al notar algo que provenía detrás de la cámara, lo cual muy probablemente era su productor, el cual les debía de estar diciendo que tenían que cortar la entrevista de inmediato, para pasar a comerciales y evitar aun más la humillación sufrida a manos de la doctora.


    —“Bueno… es hora de terminar este segmento, muchas gracias doctora, pero es hora de ir a comerciales y esperamos tener más información sobre este caso en el futuro, no se despeguen de su canal preferido de noticias en “Lima TV”, con ustedes habló Stella Ríos…”.


    —“Y Luis Calzado”.


    —“Esperamos verlos pronto y hasta luego” —Terminó la chica de forma apresurada a la vez que se acababa la emisión matutina del programa.


    La pantalla de repente se vio apagada por un fuerte jarrón de vidrio que la destrozó, lo cual causo un corto circuito en la televisión que terminó por quemarla por completo. El mismo jarrón, provenía de una figura vestida con una camisa blanca y unos pantalones vaqueros azul oscuro.


    El hombre en cuestión, estaba respirando con fuerza intentando contener su rabia, ya que sabía que el doctor lo mataría si seguía sometiéndose a ese tipo de presiones luego de pasar por un proceso quirúrgico en el corazón hace no mucho.


    Logrando por fin bajar la presión que sentía en su cabeza, el hombre fue hasta una mesa para tomar algunas pastillas, ya era bastante con tener que aguantar a ciertos reporteros en su propiedad, pero ahora tenía que enfrentar la presión de sus vecinos para saber más de cómo vivía su vida o cómo trataba a su familia por el estúpido reportaje que acababan de pasar y el cual tenía conocimiento porque uno de los reporteros que lo acosaba le dijo que saldría hoy al aire.


    Al empezar a caminar para alivianar la tensión de sus músculos, el hombre de ojos verdes comenzó a explorar con la mirada el resto de su hogar, llegando a tomarse con una vieja foto en donde estaba él junto a un niño con su misma mirada. Durante varios minutos que parecieron horas, el hombre observó la foto, hasta que se dio cuenta de que algunas lagrimas traicioneras estaban cayendo sobre el portarretrato.


    Colocando la foto de nuevo sobre la chimenea, el hombre se dirigió a la computadora que tenía en la sala para empezar a buscar algunos precios de pasajes aéreos, al terminar de observar en cuánto estaban, se decidió ir mañana a primera hora a comprar uno a Lima, ya que en este momento aún había varios indeseables merodeando su casa y no quería sacar su escopeta otra vez.


    Notando que ya se acercaba la hora del almuerzo, Tom Fox se dispuso a comer, pues sabía que tenía que reorganizar su maleta para poder salir de viaje pronto; lo que aún no sabía, era como iba a poder conciliar el sueño esa noche sabiendo que se encontraría con su hijo después de más de quince años, pero no viendo la campaña de descrédito a la que era sometido, sabía que lo mínimo que podía hacer era darle una mano amiga para intentar alivianar el error cometido hace años atrás y por el cual nunca se había perdonado.


    Tom sólo esperaba que su hijo no terminara por matarlo una vez que lo viera de nuevo.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 4


    Al terminar el noticiario, comencé poco a poco a recuperar el color de mi piel, la cual había adquirido una tonalidad parecida a la leche agria, aunque el reportaje en cuestión era un golpe duro para la carrera que construí con tanto empeño, debía admitir que tenía que agradecer a la doctora por su sinceridad ante las cámaras, ya que estaba claro que los medios en su afán de ganar audiencia, estaban dispuestos a hacer lo necesario para ello, por lo que quizás con ese ultimo discurso se lo pensaran mejor antes de actuar.


    Es posible que ese tipo de actitudes de parte de profesionales, lograría que poco a poco la prensa perdiera el interés en el caso; no obstante, no significaba que tendría que permanecer a la vista de todos por los momentos, ya que hasta nuevo aviso, tendría que quedarme en casa sin poder ver a Arturo o despertar sospechas de ningún tipo que sirvieran de gasolina para la prensa rosa.


    Aunado a eso, podía sentir un fuerte dolor en el pecho que venía acompañado con un sabor amargo de culpa en el fondo de mi garganta, al darme cuenta de cómo había empezado todo este asunto, pues en ningún momento se me había pasado por la cabeza que aquel imbécil que en algún punto nos vio a Arturo y a mí besándonos, fuese un reportero de un medio de comunicación.


    Estaba claro ahora, que Arturo había hecho bien en detenerme con sus caricias y besos, quien sabe qué hubiese acontecido si hubiera tomado la decisión de romperle la cara a aquel tipo en frente de su esposa, quizás ahora mismo tendría material suficiente para destruir el resto de nuestras vidas y evitar que volviéramos a trabajar en cualquier sitio del Perú.


    La prensa de estos tiempos, amaba destruir de muchas maneras a los seres humanos que caían en sus garras, desde alegatos de acoso sexual sin evidencia de hace más de cuarenta años a comentarios pasados en las redes sociales que eran sacados fuera de contexto, por lo que no me sorprendía para nada la reacción que muchos de estos medios tendrían si vieran fotos de un “reportero” golpeado por un modelo, el escándalo duraría semanas.


    Roberto era verdaderamente un experto del drama, pues debía admitir que me costaba identificar al desgraciado homofóbico que me había gritado hace tiempo atrás, ya que ahora sólo veía a un reportero “asustado” que intentaba venderse bien ante la población para lograr que su caso ante la opinión pública, ganara suficiente relevancia.


    Ahora el dilema que tenía en frente, no era tratar de convencer a la gente de que yo tenía la razón, era suponer cuánto tiempo tardarían en contactarme o descubrir en dónde vivía para averiguar más detalle. Algo que me molestó mucho, era saber que mi padre estaba metido en todo ese embrollo; si bien no había proporcionado información de ningún tipo a la gente, algo me decía que él podría terminar traicionándome a cambio de dinero, más que todo por los prejuicios que tenía hacia su persona desde que me abandonó en la carretera aquella noche.


    Sabía que presuponer mal de mi padre estaba mal, pero me costaba tener una buena imagen de cualquier tipo debido a años de renco; no obstante, decidí que era mejor ver el lado positivo del asunto y darme cuenta de que no había abusado de mi confianza cuando le mandé dinero la última vez.


    Al escuchar la puerta tocar, me di la vuelta para ver quién era, sólo para notar que entró Julio con gran rapidez, mientras respiraba con dificultad debido a que probablemente subió las escaleras apresurado y sin tomar aliento de forma adecuada.


    —Señor… yo… lo siento, me di cuenta de que había periodistas en la casa del joven Arturo, así que vine lo más rápido que pude… yo… —Comenzó a decir apresuradamente antes de ser cortado por mí con mi mano alzada.


    —No hace falta que te disculpes Julio, ya vi lo que pasó y no es necesario pedir explicaciones, la culpa es mía en este caso por no controlar mis emociones —Concedí con tono de derrota a la vez que inhalaba con fuerza para calmarme.


    —¿Quién es él señor? —Preguntó con más calma ahora que había podido recuperar la compostura.


    —¿Recuerdas el episodio que tuve con Arturo hace más o menos un mes? —Dije con el ceño fruncido—. Pues al parecer, ese tipo que nos gritó en ese momento era este sujeto.


    —¡Por dios! —Exclamó de forma incrédula y limpiándose el sudor de la frente—. ¿Pero cómo es posible que de todas las personas del mundo el que lo viera fuera un periodista?


    —Eso mismo me preguntaba yo, pero creo que las coincidencias en este mundo no existen y puedo casi asegurar que ese infeliz me reconoció cuando me vio con Arturo en ese momento —Especifiqué al entrecerrar mis ojos con malicia en mi mirada.


    —¿Cree que fue premeditado? —Demandó saber Julio algo preocupado y yendo a tomar un vaso de agua de la mesa de noche del cuarto.


    —Lo puedo casi jurar por la tumba de mi madre —Afirmé con mucha seguridad en mi mirada a la vez que me levantaba de mi cama.


    —¿Y qué piensa hacer ahora señor? —Intentó averiguar Julio sin moverse de su posición y mirándolo fijamente.


    —Tengo que crear un comunicado para la prensa, es lo habitual en estos procedimientos, así como también necesito mantenerme alejado del ojo público durante un tiempo, no es seguro salir ya a la ciudad —Declaré como un perfecto analista que tomaba en cuenta todas las opciones posibles.


    Con calma me dirigí hasta ponerme en frente de la puerta de vidrio que daba hacia mi balcón, para después colocar las manos de forma entrelazada detrás de mi espalda para observar el exterior, el cual se mostraba cálido y agradable, muy distinto a lo que estaba viviendo en mi mente en aquel entonces.


    —Señor… ¿qué hará con el joven Arturo? —Susurró en voz baja mi chofer, dejando entrever el temor en mi respuesta.


    Con todo el control posible, intenté manejar mis emociones ante dicha pregunta, pues desde que comenzó la transmisión del reportaje en la televisión, ya mi cerebro se había automatizado una respuesta.


    —No hay nada que hacer con él, creo que lo mejor será que cortemos la comunicación con él, no podemos hacer que se vea envuelto en todo este asunto, sería injusto para su negocio igualmente —Contesté con frialdad y poniendo a un lado mis sentimientos.


    En ese instante, pude observar algo en Julio que no había visto nunca en los años que tenía trabajando con él y era que estaba molesto, pero no molesto porque algo no se cumplía en la mansión por parte de un empleado, sino rabioso como alguien que había escuchado una blasfemia en una iglesia.


    Con sorpresa, parpadeé varias veces para entender el porqué de su actitud, pero al ver que el mismo sólo apretaba sus labios con fuerza, me sentí en la obligación de preguntar qué era lo que sucedía.


    —¿Pasa algo? —Demandé saber alzando una ceja de incredulidad.


    —Nada señor —Dijo Julio mientras bajaba la mirada con decepción.


    —Julio… llevas conmigo casi cinco años, no me vengas con estupideces y seme sincero de una vez, ¿qué te pasa? 


    Ante aquel desafío, Julio levantó su barbilla con pose desafiante, haciendo que me cohibiera un poco por su postura, pero debía admitir que sentía curiosidad por saber qué era lo que había hecho que mi chofer ahora me mostrara desobediencia por primera vez.


    —Con todo respeto señor, pero… ¡¿Acaso se volvió loco?! —Exclamó con gran rabia en su hablar a la vez que sus mejillas se ponían coloradas.


    Intentando no dar un paso hacia atrás, parpadeé varias veces para ver si comprendía lo que había dicho Julio, pero antes de que pronunciara palabra, el mismo siguió hablando.


    —¡Usted sabe como estaba la mansión antes de que trajera al señor Arturo! ¡¿De verdad me va a decir que por un entupido incidente dejara la relación más importante de su vida?! ¡¿Acaso tiene idea de lo mucho que detestaba tener buscar a todos esos mocosos a esta casa?! ¡Me cansé de esperar a que por fin consiguiera la estabilidad que tanto necesitaba! ¡Ahora que la tiene, va a dejar que esta se vaya! —Recriminó con fuerza con una actitud jamás pensada.


    No sé si era por el reportaje, o quizás eran las emociones que estaba acumulando, pero de repente el lado “malo” de mi cerebro comenzó a alterarse fuertemente al ser gritado de esa manera, pues nadie nunca se había atrevido a hacer algo así.


    —¡¿Quién diablos eres tú para estarme exigiendo nada?! ¡No tienes idea de lo que estoy pasando! ¡No te atrevas a juzgarme por mis acciones Julio! ¡Que no eres el más indicado para hacerlo! —Espeté con veneno en la boca al recordar el pasado de drogas de aquel hombre.


    —¡Precisamente porque pasé por eso es que lo digo! ¡No me eches en cara mis errores que al menos crecí y aprendí de ellos! ¡TÚ EN CAMBIO QUIERES SEGUIR HUNDIÉNDOTE EN EL SUFRIMIENTO! —Gritó ya con desespero y con la cara completamente roja.


    Julio estaba demostrándome ser el padre que nunca tuve, pues no creo que hubiese estado allí parado como si nada con cualquier otra persona y estar aceptando gritos de esa clase sin explotar de mala manera.


    —¡¿ACASO ME LLAMAS COBARDE?! —Repliqué sintiendo como empezaba a temblar con gran fuerza debido a la rabia.


    —¡TÓMALO COMO QUIERAS! ¡PERO ESE CHICO TE AMA COMO NADIE LO HA HECHO NUNCA! ¡COBARDE DE MIERDA! —Sentenció él con los ojos abiertos como platos y los labios sumamente apretados.


    Fue esa palabra la que me descompuso, creo que otra cosa me haya podido callar ipso facto como esa revelación que acababa de realizar mi chofer.


    ¿Amor? ¿Desde cuándo? ¿Quién había hablado de amor?


    Por más que lo repetía en mi cerebro, me era más difícil concebir de lo que hablaba Julio, pero logré entender que mi corazón poco a poco aceptaba aquel edulcorante, como la verdad absoluta. 


    Nunca usé esa palabra porque implicaba un compromiso muy grande, pero Julio lo había planteado perfectamente, amaba Arturo como no había amado antes en mi vida a una persona y eso era porque jamás había tenido la oportunidad de sentir de la misma forma que él me hacía sentir.


    Mis encuentros con él trascendían la necesidad de llenar mis necesidades masoquistas, realmente lo que ansiaba de su parte era el contacto, el amor que recibía de su parte cuando terminábamos el acto sexual, la comunicación que teníamos cuando nos reuníamos y mucho más.


    En pocas palabras, Arturo me daba la dicha que necesitaba a mi vida y yo estaba a punto de cortar cualquier comunicación con él por un simple escándalo, uniéndolo entonces a la larga de lista de chicos con los cuales perdía cualquier tipo de comunicación una vez terminado el coito.


    Julio tenia razón, era un cobarde con todas las letras.


    Al notar mi repentino silencio, Julio bajó un poco la guardia, era evidente que no esperaba que reaccionara de esa manera; de hecho, quizás haya esperado que explotara y le diera un golpe en la cara, pero hasta eso había cambiado Arturo sin querer en mi personalidad, en demostrarme que controlar tus emociones era esencial si quería vivir una vida normal y la bestia que en algún punto quiso “matar” al periodista homofóbico, había logrado ser domada por un simple fotógrafo peruano.


    —¿Estás bien? —Preguntó él con algo de temor en su voz, pero sin moverse de su sitio.


    —Sí… creo que es la primera vez que me tuteas en los años que te tengo conociendo —Comenté con naturalidad mientras sonreía levemente.


    Aquel comentario hizo que Julio se sonrojara y se colocara de nuevo firme, cosa que hizo que me riera un poco, pues me era muy grato verlo otra vez como el Julio de antes.


    —Lamento… —Comenzó a decir con algo de vergüenza, pero se calló al ver mi mano de nuevo en el aire.


    —No lo digas, tienes toda la razón del mundo —Revelé con una mirada llena de cariño—. Creo que más bien me hacía falta eso.


    —De nada, sólo quiero que seas feliz, sabes que eres casi como un hijo para mí —Confeso él acercándose.


    Sin pensarlo mucho, decidí darle un abrazo a aquel hombre que había conocido durante mis primeros meses en Lima en un callejón luego de caer borracho en el mismo, aunque podría haberlo dejado allí, decidí atenderlo en el hotel donde me estaba quedando, a lo cual él terminó tan agradecido, que me pidió trabajo para recomponer su vida desde cero.


    Desde entonces no me había abandonado, otorgándome su fidelidad y confianza en cada momento que lo necesitara, algo que pocas personas me habían brindado a lo largo de mi vida.


    El sonido de la puerta abriéndose nos separó de inmediato, sólo para darnos cuenta de que Rita entraba con una bandeja en donde tenía un par de tasas de té y unas galletas, así como una expresión en su cara que demostraba su satisfacción por nuestra actitud.


    —Por fin, estaba esperando a que cualquiera de los dos comenzará a caerse a golpes para entrar y romperles la bandeja en la cara, pero afortunadamente eso no será necesario —Dijo con una sonrisa mientras se acercaba para que agarráramos las tazas.


    —¿Nos escuchaste? —Demandó saber Julio volviendo a adquirir una tonalidad rosa en sus mejillas.


    —Claro y despreocúpate Julio, que el hecho de que ahora hayas aprendido a tutear al joven Arturo luego de más de cinco años trabajando con él no significa que te haya perdido el respeto —Bromeó ella causándome una sonora carcajada mientras cogía la taza de la bandeja.


    Con una fuerte carcajada, los tres comenzaba a reírnos, a la vez que podía sentir cómo la presión por la rabia en mi cabeza debido a la discusión con Julio, poco a poco se iba disipando, así como las ganas de querer dejar a Arturo. No obstante, era necesario hablar algunas cosas, por lo que una vez que terminé de un sorbo el té, decidí ponerme serio de nuevo para aclarar varios puntos importantes.


    —Está claro que debemos tomar decisiones y una de esas es buscar la manera de solucionar este problema sin salir al ojo público, no pienso dejar a Arturo, pero tampoco puedo verme con él durante los próximos días —Aclaré con expresión preocupada al sentarme en mi cama.


    —Pero es evidente que él tendrá que enfrentar el mayor escarnio y actualmente es una victima vulnerable por parte de la prensa, justo cuando me fui de su local, los periodistas estaban como halcones cazando a su presa, espero que haya podido evitarlos a tiempo, pero es un peligro constante —Explicó con sabiduría Julio sin despegar su mirada de mí.


    —Considero que lo más sensato es que esté aquí el joven Arturo —Comentó con naturalidad Rita mientras recogía la ropa sucia del suelo y la colocaba en la cesta.


    Julio y yo la miramos como si estuviera loca, cosa que a ella pareció no importarle mucho, porque siguió haciendo lo suyo a la vez que comenzó a explicar sus declaraciones.


    —El joven Arturo en vez de estar caminando por la ciudad de Lima por su cuenta solo, debería estar en un sitio en donde la prensa no lo atosigué, si bien me parece evidente que el método para buscarlo no debe ser el mismo, se deben tomar acciones sensatas y me parece que esta es una, yo recomendaría llamarlo para discutir igualmente ciertas cosas que se decidan y prevenirlo —Indicó ella con gran sabiduría al terminar de recoger la última prenda del suelo.


    La forma tan elocuente en que Rita explicó aquel plan de acción, hizo que Julio y yo nos quedáramos en estado de shock durante varios segundos, pues era tan evidente lo que ella estaba diciendo, que parecía hasta estúpido que no lo hayamos pensado primero.


    —Como siempre tienes razón, creo que entonces debo llamar a Arturo para hablar con él sobre las decisiones tomadas, sé que no le hará mucha gracia tener que dejar nuevamente su casa para venir aquí, pero son medidas extremas —Con calma me volteé hacia Julio—. Espero que no sea molestia buscarlo otra vez en otro vehículo menos ostentoso.


    —Nunca es una molestia —Aseguró con una sonrisa Julio mientras me colocaba una palma en mi hombro.


    Respirando hondo, me dispuse entonces a hablar con Arturo para plantearle la situación, estaba claro de que teníamos que hablar varias cosas igualmente, sólo esperaba que mi corazón pudiese aguantar las confesiones que debía realizar en los próximos días.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Mientras hacía mi maleta, me costaba mucho evitar que me temblaran las manos por los nervios, pues la situación que estaba enfrentando en esos momentos no era para nada normal o relacionada con alguna que haya vivido antes, en especial si tomaba en cuenta los últimos acontecimientos que había experimentado en mi trabajo hace un par de horas.


    Luego que el noticiero hablara aireadamente sobre mi relación con Marco, la gente se volvió prácticamente loca en las afueras del local, creo que si no hubiese sido porque estaban cerradas las puertas y ventanas, muy probablemente hubiesen ingresado a la fuerza para verificar si había personas allí.


    Los contantes sonidos del timbre aún invadían mi mente, creo que por eso incluso tuve que desconectar el cable del mismo, pues nos volvía completamente locos. La última vez que vi a tantas personas agolpadas en un lugar, fue cuando salvé a Marco de una turba de fans desquiciados, aunque ese recuerdo me traía hermosas imágenes a mi cerebro por ser la primera vez que nos besamos, ahora representaba el fatídico día en que nos encontramos con aquel reportero homofóbico.


    Por otro lado, mis trabajadores conversaron conmigo abiertamente sobre mis preferencias sexuales, así como el hecho de que salía con un supermodelo. De manera sorpresiva, ninguno de ellos mostró alguna señal de desprecio u odio hacia mi persona mientras narraba cómo nos conocimos en primer lugar.


    Por el contrario, todos se mostraron muy compresivos conmigo y reafirmaron su compromiso de seguir trabajado juntos como un equipo; incluso, Beatriz llegó a molestarse seriamente por no haber confiado en ella sobre aquel detalle de mi vida, ya que más que una trabajadora del local, era una amiga que podía brindarme apoyo en los momentos en que me sintiera perdido.


    Basta decir que las lagrimas corrieron por mis mejillas durante toda la discusión, en donde por primera vez me sentí amado y apreciado al hablar de mi sexualidad abiertamente, cosa que jamás había ocurrido en el pasado con mi propia familia, pero ahora era evidente que tenía otra familia a mi lado y no me había percatado de ello hasta ese momento.


    Durante mi explicación de las cosas, los chicos se mostraron muy calmados, llegando a reírse acerca de las preferencias sexuales de Marco, pues muchos dijeron que en alguna oportunidad habían probado el sadomasoquismo durante sus encuentros sexuales, pero que no tenían idea de que hubiera personas que tuvieran un fetiche tan acentuado como él.


    Después que expliqué cómo iba a su casa, muchos también levantaron una ceja en señal de curiosidad ante el secretismo, pero aseguré que no podía dar muchos detalles sobre el tema debido a que se lo había prometido a Marco, pero intenté no mencionar el hecho de que había firmado un contrato. Por este motivo, la información que proporcioné fue lo más críptica posible, de forma que evité que se develaran detalles, que pudieran comprometer al joven de ojos verdes que me desvelaba todos los fines de semana.


    Aunado a eso, el resto del día fueron una serie de llamadas incomodas de parte de varios periodistas que solicitaban una entrevista a mi persona; de hecho, fue tanta la insistencia de parte de la prensa local, que Beatriz desconectó todos los teléfonos de la oficina e igualmente apagó el Internet para evitar seguir recibiendo correos con invitaciones a programas de televisión o radio.


    De todas formas, una de las llamadas que menos me esperaba recibir era la de Marco, la cual pensé que traería consigo la noticia de nuestro inevitable rompimiento; aunque de forma sorpresiva, Marco especificó que quería protegerme de la prensa rosa, por lo que me sugirió que me quedara a su lado el tiempo que fuese necesario, mientras se calmaban los ánimos en la ciudad y que él también se encargaría de los costos del pago de mis trabajadores al sentirse responsable de todo el asunto.


    Aunque en un principio pensé en negarme a la propuesta para no abusar de su confianza, me di cuenta de que quedarme en Lima solo era una bomba de tiempo, por lo que tenía que poner de mi parte para evitar se confrontado tarde o temprano por un periodista, ya que Beatriz no estaría a mi lado constantemente cuando anduviera por la ciudad.


    Aunado a eso, se hacía claro de que esta situación económicamente iba a afectar el negocio, pues tendríamos que permanecer cerrados hasta nuevo aviso debido al acoso de la prensa, por lo que no era justo para mis trabajadores llevarse aquel golpe económico.


    Era por eso que estaba preparando mis cosas con rapidez, pues dentro de no más de una hora vendrían a recogerme, sólo que en esta ocasión sería en un vehículo tradicional, el cual no tenía nada que ver con la limosina que usualmente pasaba por el frente de mi casa. 


    Colocando las ultimas prendas de ropas en la maleta, miré alrededor para ver si se me quedaba algo más, apreciando que no había nada esencial en aquella habitación que pudiera recoger, decidí que lo mejor era cerrar mi equipaje y cambiarme de una vez, pues no vería mi casa durante un largo tiempo.


    No obstante, al dirigirme a la cocina para comer algo, aprecié una pequeña foto sobre la mesa de la sala en donde se veía a mi familia reunida, la cual me hizo recordar a mi hermana, quien en estos momentos debería estar preguntándose por mí; aunque de forma extraña, ella no me había llamado en todo el día, por lo que asumí que aún no estaba enterada de todo el asunto o simplemente no había tenido tiempo de hacerlo.


    Martina y yo hablábamos mínimo una vez por semana, por lo que me era particular ese caso, pues era el único miembro de mi familia por el cual sentía un gran aprecio y por el cual estaba dispuesto a dar la cara en una situación difícil si fuera necesario.


    Sin pensarlo mucho más, decidí ir por mi teléfono para empezar a marcar el número de Martina, ya que por la hora, suponía que debía de estar desocupada de su trabajo. Cuando empezó a sonar el teléfono, me preguntaba si habría tenido la oportunidad de hablar con mis padres, ya había pasado más de una semana desde que conversamos y en ese entonces no mencionamos para nada el nombre de ellos, por lo que en parte me daba curiosidad que ahora ellos sean los que preguntaran por mí, pues mi padre ahora de seguro debía de sentirse “orgulloso” de tener a su hijo en televisión nacional.


    Luego de aproximadamente tres tonos, comencé a pensar que debía llamar en otro momento, sólo para ser recibido poco después por la dulce de mi hermana Martina, quien hablo de forma algo apresurada al principio, por lo que asumía que debía estar haciendo algunas cosas aún en su trabajo.


    —¿Hola? —Preguntó mi hermana algo decaída, lo cual no era usual en ella.


    —Hola Marina, ¿cómo estás? —Demandé saber con un poco de animo en mi voz e intentando mostrar mi lado amable.


    No funcionó, la falta de respuesta de Martina, indicaba que no estaba muy complacida con mi llamada y que era evidente que la misma no le había causado mucho impacto debido a lo que sea que estuviere viviendo en ese momento.


    —Hola Arturo, estoy bien, gracias —Contestó sin muchas ganas y con tono sepulcral.


    —Te llamé para saber más de ti, no hemos hablado mucho últimamente y debido a ciertas cosas que han pasado, quería ponerme al día —Indiqué tratando de hacer que la conversación fluyera mejor.


    —Si, estoy enterada del asunto —Añadió ella con algo de molestia en su voz.


    En definitiva, algo andaba muy mal para que Martina estuviera molesta conmigo, nunca antes se había comportado así y la intensidad con la que manifestaba su rechazo me estaba asustando.


    —Muy bien, ¿qué pasa? Hay algo extraño en ti y espero que no sea porque te estés creyendo lo que viste en las noticias, ¿de acuerdo? —Comencé a decir frunciendo el ceño por la indignación que provocaba recordar el reportaje.


    Del otro lado se escuchó un fuerte suspiro, lo cual daba a entender que Martina estaba intentando calmarse, casi me la podía imaginar colocando su dedo índice y pulgar en su nariz para recobrar la paciencia, ya que eso lo hacía siempre que estaba molesta.


    —No Arturo, no estoy molesta por lo que vi en las noticias, entiendo que la prensa puede distorsionar mucho la realidad, pero necesito hacerte unas preguntas antes de comentarte porqué estoy así —Aclaró ella con tono más serio y relajado que antes.


    Aunque tenía miedo de responder cualquier tipo de pregunta, supuse que era lo que tenía que hacer si quería ganarme la confianza de mi hermana, quien seguramente tenía serias dudas hacia mi persona luego de haber descubierto todas las cosas que le ocultaba con dicho reportaje.


    —Está bien —Contesté con un fuerte dolor en el pecho.


    —La primera pregunta es, ¿es verdad que estás saliendo con el supermodelo Marco Fox?


    —Sí.


    —¿Tienes una relación abusiva con él?


    —No.


    —¿Es verdad que él ha estado en contacto contigo desde hace varios meses y no me habías dicho nada?


    —Sí —Dije a regañadientes y avergonzándome de mi mismo.


    —Vale, puedo preguntar por qué —Demandó saber ella con tono adolorido.


    —Eso no te lo puedo decir por razones personales —Especifiqué sin querer dar muchos detalles y romper el contrato que había firmado con Marco.


    —Ya veo —Comentó ella algo extrañado, pero al ver mi honestidad siguió—. Entonces no te está usando, ¿verdad?


    —No que yo sepa.


    —De acuerdo —Concedió ella calmándose poco a poco y comenzado a cambiar de actitud—. Sólo tengo una pregunta más y es la más importante, ¿lo amas Arturo?


    Por un momento, logré percibir como el fluido de mi sangre se detuvo, pues mi corazón sufrió un pequeño shock que logró descomponerme, evitando que mi cerebro pensara de forma inmediata la respuesta. A esta altura me parecía más que obvio, pero creo que realmente nunca había manifestado en voz alta aquella frase, ni siquiera durante mi breve intercambio con Julio en la limosina dije que amaba Marco, aunque en el fondo ansiaba encarecidamente que así fuera.


    ¿Amaba a Marco? ¿Era amor o simplemente deseo lo que sentía por él? De ser así, ¿Por qué me afectaba tanto saber lo que pensara de mí? ¿Por qué no era capaz de seguir con mi vida y pretender que todo aquello era un simple recuerdo? ¿Acaso no había más personas como Marco en este mundo?


    La respuesta era simple…


    —Sí, lo amo, más que a mi vida, esto no es una aventura, siento que si no estoy junto a él mi vida probablemente ya no significaría lo mismo nunca más —Admití desde lo profundo de mi alma.


    Aunque no contestó al principio, podía sentir que mi hermana se sentía sobrecogida con mi respuesta, era evidente que estaba esperando algo distinto, pues jamás había expresado dichos sentimientos hacia alguien en particular en el pasado y esta era la primera vez que abiertamente le confirmaba a ella una relación de este estilo.


    —Entiendo —Dijo con voz solemne y calmada—. Entonces veo que ya has decidido vivir tu vida y ser feliz, ¿no es así? —Cuestionó ella aceptando poco a poco la realidad.


    —Creo que sí y no sé que pase después de esto, pero sé que tengo que estar a su lado una vez que termine toda esta situación, sólo lo sé —Confesé mientras me sentaba en el sofá de mi casa y respiraba profundamente.


    —Creo que ya no hay nada que pueda hacerte cambiar de parecer, ¿no? —Preguntó ella con un tono más jovial que el que tenía al principio.


    —Ya sabes como soy cuando me empeño en hacer algo —Respondí sonriendo al volver a escuchar a la hermana que tanto quería.


    —Sí, tengo experiencia en ello —Aseguró con calma mientras emitía una dulce sonrisa.


    —¿Y qué estabas haciendo hermana? Por un momento pensé que no atenderías el teléfono, ¿estás el trabajo agobiándote mucho? —Demandé saber algo curioso por dicha información.


    De repente, era como si le hubiese recordado un mal pensamiento a mi hermana, pues pude sentir como su respiración se cortó en el otro lado del teléfono de forma instantánea. Lo que sea que haya estado haciendo, mi hermana en definitiva pasó por una situación muy fuerte que afecto su humor y su concepto de mí.


    Y como era de esperarse, ya me estaba imaginando qué era lo que podría ser.


    —¿Qué pasa Marina? —Intenté saber al notar que se mostraba resistente a seguir hablando.


    —Arturo… sé que me comporté algo grosera al principio, pero es que he estado bajo mucha presión últimamente, han pasado una serie de cosas en el transcurso de la mañana que han hecho que tenga poca paciencia para las preguntas o confrontaciones, deberías ver la cantidad de periodistas que han acosado mi trabajo y mi casa para que entendieras —Explicó con gran ahínco, intentando desahogarse conmigo.


    —Creo que puedo tener una idea de ello —Repliqué al pensar en la situación que vivían muchos de mis conocidos.


    —Entonces quiero que entiendas mi actitud y que por favor, cuando te diga la razón por la cual estaba así, no te molestes o alteres conmigo, ¿de acuerdo? —Advirtió ella de una manera muy particular que no dejaba lugar a dudas.


    Era extraño, pero esta vez ya no sentía miedo de que pasara algo grave, creo que el saber que Marina estaría a mi lado pase lo que pase, indicaba que cualquier obstáculo que se presentase podría ser fácil de derrotar; aunado a eso, tenía la sensación de que ya más o menos sabía que era lo que había molestado a Marina y ese algo podría tener que ver con la única cosa que ha hecho que mi hermana pierda la paciencia desde que la conozco.


    —Entiendo, no te preocupes por eso Martina, puedes ser sincera conmigo —Reafirmé con convicción en mi voz e intentando prepararme para la noticia.


    —Yo… recibí una llamada de parte de… mamá, aparentemente ellos también vieron el reportaje… —Comenzó a decir con voz temerosa.


    Lo sabía, mis padres eran una de las cosas que más detestábamos hablar, sabía que mi hermana mantenía comunicación con ellos, pero ella no me lo decía abiertamente, ya que entendía que lo hacía más para estar en paz consigo misma que por el hecho de que le cayeran bien.


    —Entiendo… no me molesta para nada hermana, es natural que te llamaran, pero… ¿Pasó algo grave? —Dije intentando sonar interesado al preguntar.


    —Lo cierto es que… nuestro padre no se tomó muy bien la noticia; de hecho, estoy en el hospital actualmente, parece ser que él tuvo un ataque al corazón al enterarse de lo ocurrido —Terminó diciendo con dificultad, casi como si le diera vergüenza admitir que estaba allí en primer lugar.


    Para muchos debía parecer raro que un hijo no sintiera absolutamente nada por escuchar que su padre había tenido un infarto, hasta sonaría insensible para varios, pero esa era precisamente la sensación que sentía en ese momento, desinterés total. 


    Francamente no me importaba que aquel hombre muriera o no, hasta ese punto había llegado mi desprendimiento emocional con mi progenitor luego que él se encargara de enterrar cualquier vestigio de esperanza de recomponer nuestra relación; no obstante, a esas alturas no sentía el mismo desprecio de hace algunos años, pero simplemente no me importaba su existencia en este plano.


    —Ya veo, ¿se va a recuperar? —Comenté con el mayor interés posible, pero sin lograr demostrar animo alguno en mi voz.


    —Aparentemente, es sólo que hubo un momento muy fuerte de tensión aquí… —Comenzó a decir ella sin poder terminar la frase.


    —Déjame adivinar… dijo que era mi culpa y estaba avergonzado de mí, ¿no es así? —Argumenté con tono de fastidio ante lo que me parecía obvio.


    —Arturo, acaba de pasar por un infarto, ciertamente nadie se esperaba que salieras en las noticias…


    —Eso quiere decir que si lo dijo —Sentencié comenzando a molestarme debido a la situación.


    El silencio de Martina sólo sirvió para acentuar lo que ya creía, estaba claro que mi padre y yo sólo compartíamos la sangre como mucho, pero era una relación que nunca se podría recuperar, por lo que consideré que era mejor cerrar aquel capitulo de una vez, pues no era mi intención seguir discutiendo con mi hermana sobre cosas así.


    —Martina… creo que ya es suficiente, no es necesario discutir y entiendo el porqué estabas molesta, quizás internamente asociabas mi imagen con lo que le pasó a nuestro padre y al estrés que te causó, quizás yo también hubiera pasado por lo mismo, pero creo que es mejor seguir adelante con mi vida sin él —Expresé sin ningún tipo de remordimiento.


    Martina no respondió automáticamente, pero sí suspiró en señal de derrota y aceptando que mi resolución sobre el tema era distinta, quizás finalmente podríamos seguir adelante sin tocar más nunca ese tema a partir de ahora.


    —Entiendo hermano, prometo no volver a mencionarte nada de ellos y de verdad te deseo lo mejor con tu pareja, sé que te lo mereces —Concedió ella con decaimiento en su tono.


    —Gracias, igualmente siempre es grato hablar contigo, nos vemos pronto hermana —Dije despidiéndome así de ella.


    —Hasta luego Arturo, cuídate por favor —Pidió con suplica antes de cortar la llamada.


    Al terminar la conversación, me quedé mirando unos minutos el teléfono, estaba claro que aquella llamada me había dejado algo desconcertado, pero al ver el reloj de la sala, me di cuenta de que no tenía mucho tiempo para pensar en la salud de mis padres o la vida de mi hermana, ya que tenía a un hombre al que amaba esperándome.


    No obstante, mi paz no duró mucho tiempo, ya que casi de forma inmediata, mi teléfono móvil comenzó a sonar, lo cual me parecía algo peculiar, pues aún faltaba algo de tiempo para que llegara Julio por mí.


    Cuando vi la pantalla del mismo, noté con sorpresa que se trataba de un número extranjero desconocido, ya que el código de área de este no era el que se usaba en Perú. Ciertamente no quería contestar, pues me era raro que alguien que no conociera me llamara, lo cual inmediatamente me hacia imaginarme que era un periodista loco que quería una entrevista.


    De igual forma, era muy raro que un número extranjero cualquiera llamara, si de verdad era un periodista peruano, no debería tomarse la molestia de querer comunicarse desde afuera, por lo que aquella teoría perdía mucha validez.


    Al final decidí atender el teléfono, pues me parecía que en cualquier circunstancia, podría simplemente terminar por colgar la llamada y bloquear dicho número de mis contactos.


    —¿Hola? —Contesté algo dudoso de escuchar la voz del otro lado del teléfono.


    —Buenas, mi nombre es Tom Fox, soy padre de Brett Fox, ¿usted es Arturo? —Preguntó aquella voz profunda que hizo que mis ojos se abrieran en shock.


    En definitiva, aquel día no dejaría de estar lleno de sorpresas de todo tipo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Durante los primeros días que Arturo estuvo en la mansión, me di cuenta de que no era el mismo de siempre, adoptando una actitud muy cerrada a la hora de hablar conmigo. No lo culpaba, asumía que el estrés de haber enfrentado toda la presión mediática que rodeó el caso de nosotros, hizo que su forma de ser cambiara.


    Aún así, me dolía verlo tan distante, pidiendo incluso que durmiéramos en habitaciones separadas y negándose a compartir íntimamente conmigo de nuevo, sus razones eran que necesitaba tiempo para adaptarse al cambio de ambiente, pero sabía que había algo más que no me quería decir.


    Nuestras conversaciones tampoco eran productivas, por lo que no pude encontrar el momento para confesar mis más profundos sentimientos, pues creía que sería rechazado de plano si hablaba acerca de ellos en las condiciones en la que estaba actualmente él.


    Aunado a eso, pude lanzar un comunicado a la prensa nacional, en donde manifestaba mi profundo rechazo por las declaraciones de Roberto, tachándolas de amarillistas y “homofóbicas”, prometiendo de igual forma una respuesta en el futuro en frente de las cámaras que revelara la información debida.


    Igualmente, dejé a un lado todas mis propuestas de trabajo, ya que incluso muchas de ellas, me llamaron para avisarme que no querían tener nada que ver conmigo por “motivos profesionales”, aunque obviamente sabía que estaba relacionado con el hecho de que mi relación con Arturo se tornó escandalosa, por lo que dichas compañías querían lavarse las manos para evitar represalias de parte de sus clientes, porque aún estando en el siglo veintiuno, Perú era sociedad muy conservadora, por no decir homofóbica.


    A pesar de dicha nota de prensa, los medios no bajaron sus ataques en los días siguientes a mi persona, yendo tan lejos como para decir que Arturo estaba desaparecido en acción, lo cual produjo que el mismo tuviera que cambiar de teléfono por el acoso que recibió de parte de los periodistas a su número anterior, el cual estaba disponible en su perfil de Instagram en un principio.


    Con el tiempo, llegué a pensar que mi padre hablaría en televisión con Roberto a cambio de dinero, pues ya anteriormente lo había hecho por su enfermedad, lo que no me explicaba era que no hubieran podido contactarlo hasta ahora, pues los reportes de la prensa informaban que no podían localizarlo en su residencia habitual en Estados Unidos.


    Aquello me hacía pensar que mi padre se había ido a otro lado, quizás estaba cansado de la prensa, lo cual de cierto modo no dejaba de preocuparme, no confiaba para nada en él, pero si lograba mantener su boca cerrada hasta que terminara este embrollo, podría dormir tranquilo sin verlo con rencor en mi mirada, pues quería evitar más decepciones luego de la ultima vez que le envié dinero.


    Para completar aquel dilema, Julio y Rita se mostraban muy crípticos conmigo al hablar de ciertos temas, era como si quisieran evitar que me enterara de algo, ya que los notaba muy abiertos cuando se dirigían a Arturo, cambiando su humor de inmediato al acercarme o notar mi presencia.


    Con fuerza golpeé la mesa de mi escritorio, pues no podía aguantar la frustración que producía aquella situación, necesitaba hablar con Arturo para que de una vez por todas llegáramos a una conclusión o terminaría por volverme loco.


    Casi de forma divina, pude escuchar la puerta de mi habitación sonar, a lo cual poco después pude ver a un tímido Julio asomarse por el portal de la misma con expresión culpable. Estaba claro de que algo estaba pasando y no iba callarme más.


    —Buenas señor, venía a hablar con usted, pero he escuchado un ruido, ¿todo bien? —Preguntó con tono dubitativo mientras tanteaba el terreno conmigo.


    —Todo bien, excepto que estoy cansado —Expresé en voz alta con molestia y mirándolo con el ceño fruncido.


    —¿Perdón? —Contestó sin entender mis quejas.


    —¡Estoy cansado de que todos en esta casa me estén ocultando cosas! ¡¿Crees que no me doy cuenta de que algo están tramando?! ¡Han estado así desde que Arturo llegó a la casa y quiero saber qué es lo que pasa ahora mismo! —Exclamé con rabia mientras apretaba mis puños con fuerza.


    Aunque abrió los ojos con sorpresa, pocos segundos después Julio bajó la mirada con culpa, confirmando así mis sospechas. Su posición de penitencia no duró mucho, pues pocos segundos después levantó su rostro con decisión, era evidente que lo que quería decirme estaba relacionado con las dudas que tenía.


    —Creo que será mejor que me siga, así podrá ver porque he estado ocultándole cosas señor —Declaró siendo muy concreto con su demanda e indicándome con la mano que lo siguiera.


    Al ver como comenzaba a bajar las escaleras y se detenía para verme una ultima vez, supe que Julio estaba hablando en serio, por lo que intenté tratar de controlar los nervios que sentía en ese momento, con tal de averiguar qué era lo que estaban ocultándome durante todo este tiempo.


    Mientras bajábamos las escaleras, noté que Julio no se dirigía directamente al comedor, sino a la sala que estaba en el lado opuesto de la mansión; específicamente, en el pasillo que Arturo recorría cada vez que me visitaba de noche en anteriores ocasiones.


    Cuando llegamos a una de las puertas de madera más grande, Julio se detuvo un momento antes de abrirla; poco después, vi como su mano se retraía cuando estaba a punto de abrir la perilla, para después volver a su posición original a la vez que el se daba la vuelta para verme de frente.


    —Sólo le pido un favor señor Maro, pase lo que pase, quiero que logre controlar sus emociones, ¿de acuerdo? No haga nada de lo que pueda arrepentirse luego —Advirtió sin bajar sus ojos de los míos.


    El consejo de Julio me dejó un poco desconcertado, pues sonaba a una especie de presagio, ¿qué podría haber al otro lado de la puerta que pudiera hacer que mi chofer temiera que perdiera el control? Las posibilidades eran infinitas, pero si lo pensaba con claridad, no tenía que temer algún tipo de descontrol de mi parte, pues desde hace tiempo había aprendido con Arturo a controlar mis impulsos bestiales, por no mencionar que esta situación surgió precisamente por mi falta de autocontrol en momentos de estrés.


    —De acuerdo —Acepté en voz baja a la vez que asentía con la cabeza.


    Sin decir más nada, Julio se volvió a dar la vuelta para abrir la puerta y entrar finalmente a la habitación, la cual estaba ampliamente iluminada en esa ocasión; algo que no solía pasar mucho, pues las cortinas siempre estaban cerradas, evitando que la luz del sol entrara a aquella sala.


    Conforme mi vista iba avanzando por el salón, aprecié que en el fondo del mismo estaban tres personas reunidas, las cuales estaban hablando calmadamente hasta que llegué yo. De un lado estaban Arturo y Rita mirándome con una expresión de miedo, mientras que del otro…


    No… no podía ser.


    Por más que parpadeara no lograba borrar la imagen que estaba en frente de mí, la misma imagen que intentaba borrar cada noche cuando tenía pesadillas de aquel fatídico día que llegué a casa de la escuela esperando ser recibido con amor, sólo para despertar magullado y medio muerto en una carretera poco después.


    Ahí sentado, viéndome con una expresión de culpa que en ese momento me causaba gran rabia, estaba mi padre, casi igual a como lo vi por ultima vez hace más de quince años.


    Sus ojos verdes, iguales a los míos, me observaban con detenimiento, casi como si no pudiera creer que la persona que estaba allí era su hijo y en parte tenía sentido que lo hiciera, pues hace mucho dejé de serlo.


    Recordando la promesa que le hice a Julio, contuve todas mis fuerzas de no ponerme a gritar en ese momento, pues me había decidido ser mejor persona y con Arturo allí, no quería formar una escena innecesaria, aunque estaba claro que teníamos que hablar algunas cosas si todo el secretismo que había tenido era por mi padre.


    —Hola Marco —Dijo en voz baja mi amante con una mueca de vergüenza en su rostro.


    No respondí inmediatamente, sólo me limité a observar con el ceño fruncido la figura de mi padre, la cual procedí a señalar con mi dedo índice a la vez que levantaba una ceja.


    —¿Podría preguntar qué hace él aquí? O mejor dicho, ¿cómo llegó hasta este sitio? —Cuestioné en un tono que no daba para respuestas inútiles.


    —Claro Marco, te prometo que te voy a contestar todas tus preguntas, pero por favor… siéntate con nosotros, Rita preparó algunas galletas con té —Ofreció Arturo temeroso y observándome con suplica.


    Viendo que no tenía más opción que escuchar a mi padre hablar, decidí que lo mejor era plegarme a las solicitudes de Arturo, quizás después de todo algo bueno saldría de esto y así podría de una vez por todas cerrar el capítulo con mi progenitor, para después empezar una nueva vida que no estuviera marcada por el pasado.


    Al sentarme, noté que mi padre estaba muy incómodo, estaba claro de que tenía miedo de que pudiera ahorcarlo o golpearlo como el hizo hace tiempo atrás, lo cual hubiese sido posible en otras circunstancias, pero ahora sinceramente no me interesaba gastar energía.


    —¿Y bien? —Pregunté de forma impaciente.


    Acomodándose en su asiento, Arturo se aclaró la garganta mientras Rita se retiraba, estaba claro de que podía sentir la fuerte tensión en el aire y no quería estar presente en caso de que aconteciera algo desagradable.


    —Como sabrás, he estado fuera de mi casa desde hace varios días y eso ha hecho que muchos periodistas intentaran comunicarse conmigo, pero justo antes de que Julio viniera a buscarme a mi casa, un número desconocido llamó a mi móvil, el cual era de Estados Unidos —Comenzó a narrar con lentitud mientras observaba a mi padre.


    Extrañado por el hecho de que mi padre llamara a Arturo o que tan siquiera tuviera su número, decidí no interrumpir con tal de saber más detalles.


    —Tu padre parece ser que logró guardar mi teléfono antes de que pusiera mi perfil en privado y me solicitó hablar conmigo acerca de algunas cosas importantes —Narró con serenidad a la vez que agarraba una galleta.


    —Necesitaba poner en claro las intenciones del hombre que estaba con mi hijo, me sorprendió más bien que me contestara —Añadió Tom con una media sonrisa mientras miraba a Arturo.


    —Me alegro de haberlo hecho, creo que era bueno hablar un poco —Aseguró Arturo con alegría en su voz.


    Sinceramente me tenía demasiado desconcertado todo aquello, pero más el saber que mi padre y Arturo se habían estado hablando en secreto, por no mencionar que él hubiese venido a Perú solo.


    —¿Tú no estabas enfermo? —Pregunté de forma cortante y de manera algo irónica.


    —Sí Marco… pero mejoré un poco gracias al dinero que me enviaste, ya que completé parte del tratamiento, es sólo que tenía que venir para poner en orden varias cosas, pero no pienso quedarme —Replicó cohibido ante la manera dura en que me expresaba.


    —Marco… —Dijo Arturo con preocupación—. Tu padre sólo me propuso un plan para limpiar tu nombre, ya hablé con él, así como también lo hicieron Julio y Rita, no tiene otras intenciones.


    —Es porque no te las ha dicho Arturo —Comenté sin darle mucha importancia al comentario—. Pero sé que las tiene, lo puedo ver en tu rostro Tom, quieres aprovechar todos estos años para pedir disculpas por lo que hiciste y esperas que te “perdone” con tal de ser una familia de nuevo, ¿no es así? —Espeté con amargura mientras entrecerraba los ojos.


    Bajando la mirada con vergüenza, pude notar que en silencio mi padre comenzó a llorar, cosa que nos sorprendió a mi y a Arturo, pues aunque no era un llanto desesperado, podía ver que las lágrimas corrían por sus mejillas. No obstante, me recuperé rápidamente de la impresión, pues no iba a dejar que emociones estúpidas me dominaran en ese momento.


    —Creo que está claro que no hay palabras para pedir perdón…


    —No, no las hay —Terminé comenzando a perder la paciencia.


    —Marco… por favor.


    —No Arturo, ¿acaso te contó lo que me hizo? Tiene suerte más bien de que no haya decidido sacarlo a patadas, más bien le mandé dinero pensando que no lo vería más —Recordé a mi padre cuando pensé en la carta que me escribió.


    —Mi plan era ese, pero te vi en televisión y… sólo quería ayudar, por eso llamé a Arturo, creo que una entrevista entre los tres con los medios sería lo mejor, así podrían revelar su relación de manera apropiada y sacar a la luz a este homofóbico reportero —Detalló mi padre sin dejar de mostrar los ojos llenos de lagrimas.


    —¿Ese es tu plan? —Demandé saber sin poder creer que fuese capaz de ser tan evidente.


    —No, es nuestro plan Marco y creo que revelar nuestra relación es algo positivo… yo… tu… me importas mucho y quiero que esto se acabe para poder volver a nuestra vida normal, yo te quiero —Confesó con una mirada llena de amor que me llegó al alma.


    Aunque una parte de mi corazón saltaba de dicha por la confesión que tanto había anhelado escuchar de Arturo, no podía olvidar tan fácilmente los pecados de mi padre, sabía que Arturo era un alma pura y quería que pasara la pagina con él, pero simplemente era imposible.


    —Tú también, no tienes idea de cuanto —Dije acercándome para tomar la palma de su mano y darle un beso—. Pero no me pidas perdonar a mi padre Arturo, eso ni a ti te lo voy a dar.


    —No pido eso, sólo deseo que sigas adelante y trates de dejar el pasado, tu padre… ya me confesó lo que hizo contigo —Explicó él bajando la mirada apesadumbrado por tener que traer de vuelta aquella noche.


    —Entiendo, entonces no tengo porque decirte el porqué prácticamente no somos padre e hijo, ¿verdad? 


    —Marco… yo…


    —Cállate —Espeté soltando a Arturo y viéndolo con rabia—. El hecho de que quieras ayudarme no quiere decir que deba aceptarte como parte de mi vida, en algún punto tuve a un padre que me quiso, pero fue reemplazado por un monstruo que me dejó en una carretera.


    Bajando la cabeza por las lagrimas en sus ojos, mi padre no respondió a mi adolorida confesión, en donde decía que lo llegué a querer, pues estaba claro que aceptaba que la relación más rota no podía estar. Aunado a ello, no entendía porque de repente sentía dolor en mis ojos, era como si hubiesen dejado la ventana abierta y ahora los tuviera resecos, de seguro era eso.


    —Alguna vez tuve un hijo que me quiso, pero fui tan estúpido que no supe valorarlo —Exclamó levantando la mirada llorando—. Sé que las cosas nunca volverán a ser las mismas, no pretendo que así sean, dios sabe que sólo me espera el infierno por lo que hice, pero no significa que no pueda hacer algo bien por ti, porque verdaderamente no me merezco un hijo como tú —Determinó con seriedad, pero sin dejar de llorar.


    El maldito aire acondicionado tenía que estar muy frío, ya que podía sentir como mis manos comenzaban a temblar; o era eso, o posiblemente me estaba dando gripe, pues podía sentir la nariz fañosa.


    —Las cosas que tenemos que hablar nunca se solucionarán y lo sabes —Puntualicé tratando de respirar profundo—. Pero hace tiempo que decidí dejar el pasado atrás, por eso estás vivo aún.


    —Y te lo agradezco, siempre lo haré —Aseguró con seriedad en su rostro—. Sólo déjame ayudarte esta vez y prometo que desapareceré.


    —¿Desaparecer? ¿Por qué?


    Mi padre me vio con extrañeza, estaba claro que no se esperaba esa respuesta.


    —De tu vida, está claro que no podemos tener una relación padre e hijo normal.


    —Obviamente que no —Reconocí apretando los labios—. Pero si voy a hacer mi vida junto a este hombre —Dije señalando a Marco—. En algún punto mis hijos necesitarán de su abuelo.


    —¿Qué estas diciendo? —Preguntaron mi padre y Arturo al mismo tiempo.


    Con dificultad inhalé, pues sentía que lo que iba a decir era lo más difícil que alguien podría hacer en su vida después de pasar por el abuso de mi infancia, pero sabía que era necesario si quería tener una vida normal.


    —Quizás nunca pueda olvidar lo que me hiciste y en verdad no lo haré, pero este hombre… —Comenté señalando a Arturo—. Ha cambiado mi vida para bien y quiero que se quede en ella, pero algún día quiero tener una familia que sea mejor que la que yo tuve, pero eso no incluye odiar al abuelo de mis hijos.


    —Marco… —Tartamudeó mi padre mientras empezaba a derrumbarse frente a mis ojos.


    —Sé que lo que pasó con la prensa se solucionará, pero lo nuestro no —Sentencié con vehemencia y haciendo que bajara la mirada—. Pero hay varios tipos de perdón y uno de ellos es intentar seguir adelante, porque de lo contrario, el pasado te perseguirá y bastante que el rencor ha jugado en mi contra; de hecho, esto pasó por dejar dormir esa bestia interna y soltarla en el momento menos oportuno, pero esa bestia fue alimentada por mi odio hacia ti, por lo que quiero exterminarla para siempre.


    Lo siguiente que siguió fue una serie de borrones de distintos colores ante mis ojos, los cuales no estoy seguro de cómo fue que se desarrollaron, pero supe que mi padre saltó de inmediato de la silla donde estaba y tumbó la taza de té que tenía para ir de un salto a abrazarme.


    Quizás era la gripe o el aire seco del cuarto, pero estaba llorando en silencio con mi padre abrazándome; quien por su parte, no dejaba de sollozar en voz alta mientras yo le daba unas cuantas palmadas.


    Por otra parte, Arturo estaba limpiándose las lagrimas con una servilleta de la bandeja de galletas, estaba claro que esa no fue la manera que yo esperaba para confesar mis sentimientos, pero de cierta manera me parecía perfecto que haya pasado.


    Sí, quizás las cosas cambiarían a partir de ahora.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    —Sí ya sé Beatriz, déjame que estoy comprando el almuerzo por favor —Espeté con fastidio antes de colgar el teléfono.


    —¿Problemas en el trabajo? —Preguntó Carolina con curiosidad mientras envolvía la comida y la colocaba en una bolsa.


    —No, lo que pasa es que el padre de mi novio está en el estudio y está impaciente por ver la nueva sesión de fotos de su hijo, por lo que Beatriz me insiste en que me apresure —Expliqué con fastidio.


    —Oh, ¿te refieres a Tom? —Comentó con curiosidad propia de una niña.


    —Sí, Tom y si quieres podría conseguirte su número —Sugerí sabiendo las intenciones de Carolina.


    —Mejor vete de una vez —Espetó ella sonrojada mientras señalaba la salida.


    No pude evitar reírme con ganas al salir, ya que mi “suegro” le interesaba Carolina, pero quería que las cosas fluyeran con calma, pues sentía que ambos debían conocerse mejor. Mientras caminaba, pude ver en uno de los estantes de las tiendas aledañas al negocio, que las noticias estaban siendo transmitidas.


    Aquella imagen me hizo recordar la situación vivida hace unos meses, sólo que esta vez me causó una sonrisa en el rostro al saber cómo terminó aquel episodio oscuro de mi vida.


    Luego del emocional encuentro entre Marco y su padre, los tres fuimos a una entrevista cuadrada por Julio ante la prensa nacional, en donde Marco y yo revelamos nuestra relación de manera detallada, dejando por obvias razones, los aspectos más sórdidos de la misma.


    Igualmente, revelamos la homofobia del sujeto durante nuestro “encuentro”, mientras que el padre de Marco habló acerca del acoso constante que recibió de parte de ese reportero y de cómo aún quería a su hijo por sobre todas las cosas.


    Después de eso, todo fue viento en popa para nosotros, pues las redes sociales se llenaron de criticas a la prensa por su ataque a una pareja homosexual y la balanza se torció a nuestro favor, pues los medios inmediatamente cesaron sus ataques contra nuestra vida, execrando a Roberto del ojo público permanentemente.


    Nunca más escuché de aquel periodista, excepto que Marco me comentó en una oportunidad que se estaba divorciando según le mencionó su agente, consecuencia quizás del escándalo que rodeo su “investigación”.


    Al llegar al negocio, me di cuenta de que la limosina de Julio estaba allí, lo cual me parecía extraño pues el señor Tom vivía en Lima en el antiguo apartamento que yo tenía, por lo que no era necesario que lo buscaran, por no mencionar que Marco seguí empeñado en no llamar la atención en público luego del episodio del restaurante.


    Cuando entré al local, me llevé una gran sorpresa, pues pude observar que todos mis empleados se encontraban reunidos en círculo, casi como si me estuvieran esperando; aunado a eso, Rita, Julio y el señor Tom también se encontraban allí con una expresión de orgullo en sus rostros, como la de unos padres que veían a su hijo graduarse de la universidad.


    Sin entender nada de lo que ocurría, miré alrededor para apreciar mejor la estancia, notando como estaba decorada con varias serpentinas de distintos colores, así como un hermoso cartel que rezaba “Felicidades”.


    Al bajar mi mirada nuevamente, pude ver que de la puerta del estudio Marco salía con un elegante traje de color negro, el cual resaltaba sus facciones de gran manera, logrando que se viera más guapo si eso fuera posible.


    —Que bueno que llegaste, estaba comenzando a preocuparme —Dijo con tono dulce mientras se acercaba hasta donde estaba yo.


    —¿Qué está pasando aquí? —Demandé saber al sentir que poco a poco mi pulso se aceleraba.


    —Algo que no te estabas esperando —Contestó él riéndose mientras sacaba una caja de terciopelo de su bolsillo.


    Colocándose de rodillas, pude ver a medias que Marco tenía una mirada de esperanza y ansiedad en sus ojos que pocas había visto, pero apenas pude detallar la misma porque mi vista empezaba a aguarse de lágrimas de felicidad.


    —Dime algo Arturo, ¿te casarías conmigo? —Preguntó con una sonrisa llena de amor que derritió mi corazón.


    El amor verdadero tarda tiempo en llegar, sólo que a veces tiene formas extrañas de hacerlo, porque si me hubiesen dicho que terminaría atado a un hombre con tendencias sadomasoquistas hace un año, quizás me hubiese reído en la cara del que lo anunciara, pero ahora… tenemos toda una vida por delante.


    Fin.
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